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AÑO !! -

E F M A · M J . J A S o N o - - - - - - - - - - - -

1945 o o o o o o o o o 1 o o 1 
1946 o o o o 1 o 1 4. o o o o 
1947 o o o o o o 1 o o o 1 o o 
1948 o o o o 1 o 1 o o o o o 1 

1949 o o o o o o o o o o o O · o 
1950 2 2 58 20 o o .... .,.; 1 o 
1951 4 1 1 o 1 o o 
1952 o o 2 4 1 2 
1953 1 o 1 o o 1 

1954 o 1 o 7 1 

1955 3 1 .1 1 o 
1956 2 o o 1 o 1 

195? o 1 o 1 6 o 19 4 o 
1958 o o o 4 1 3 o 
1959 4 o 7 3 2 o 
1960 1 O .. o o· o 
1961 2 o o 1 o o 
1982 o o 1 o 1 
1963 o 1 3 o o 
1964 o 1 2 1 o 
1965 1 o _5 6 2 1 

1966 1 1 4 1 1 2 
196? 2 2 ? 9 9 1 
1968 11 ? 35 30 3 
1969 28 23 ? 6 2 
19?0 6 3 ? e. o 
19?1 8 11 1 ? · 1 
19?2 13 S 4 6 o 
19?3 1 2. 12 ? o 
19?4 5 5 11 13 o 
19?5 15 16, lB 9 2 
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alMA 110 83 ?9 156 118 20 
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.A D I O S  A U N  A M I G O 

·Esta vez ST E ND EK no tendrá su acos­
tu mbrado Ed itoria l .  H emos querido de­
dica r  esta pri mera página de nuestra re­
vista a u n  buen a migo y entusiasta ufó­
logo que nos dejó hace pocos meses : 
OSC AR R EY B R EA. 
Osear fa l leció e l  8 de agosto pasado de 
u na grave y fu l m i nante afección de estó­
mago y su muerte nos ha causado una 
triste sorpresa . Du rante muchos a ños 
hab fa mos ten ido en él un estu pendo 
asesor meteoro lógico y en más de u na 
ocasión su ayuda nos si rvió pa ra c lar i fi ­
car a lgunos aspectos de l  fenómeno que 
estud ia mos. 

Si rva como homenaje a su labor dentro 
de l  mund i l lo OVN 1 esta breve semblan-
za de su v ida .  

Osea r Rey Brea era Observador Meteoro­
lóg ico de l  Equ i po de Rad iosondas del  
Observatorio Meteoro lógico de Ga l icia, 
en La Coru ña. 

En Septi embre de 1 943, en el pa lac io de 
Tsarsko ie-Selo, cerca de Moscú , observó 
por pri mera vez un OVN 1 cuando se en­
contraba en com pañ fa de va rios testigos 
más. Un objeto ci rcu lar, p lateado y de 
d iámetro aparente mucho mayor que e l  
d isco solar, sobrevo laba d icho pa lacio. 
Desde aquel d ía se aficionó al tema y en 
octu bre de 1 945 y septiembre de 1 972 
v ió nuevos objetos sobre e l  c ie lo de La 
Coru ña .  

¡Dos meses antes que A. M ichel  y E .  Sue l ­
ta, seña ló las  o leadas OVN 1 coincidiendo 

·con las opos1c1ones Tierra-Ma rte, esta­
b leciendo que, durante el per iodo 1 947-
64 (excepto el 58) ,  el vo lumen de las 
observaciones está en razón inversa a la 
d istancia de las oposiciones. 

En tertu l ia de café pred ijo la O leada del 
52 y posteriormente, en la Prensa,  la 
del  54 ( ' 'Pueb lo", 9 .4.54 y " E l  Idea l  
Ga l lego", 1 1 .4.54 ) .  

H a  co laborado e n  numerosas revistas 
técnicas y de OVN ls de todo el mundo.  
De entre sus trabajos seña la remos los 
sigu ientes : "O VNis. Sobre su existencia, 
posible realidad, procedencia y caracte­
rfsticas aparentes", trabajo inéd ito; "El 
relati vismo el sólo de la mente", Revis­
ta de Aeronáutica y Astronáutica, no 
328, Ma rzo 68, Madrid; '"'Teorfa de las 
mareas. Un nuevo enfoque", trabajo pre­
sentado en la Rea l Academia de Cien­
cias el 25 de Noviembre de 1 960. 

-

STE ND E K  también contó con la co labo-
ración de Osear Rey . De entre sus art í­
cu los destaca remos el estud io que hizo 
de ·las fotograf ías de San José de Va lde-
ras, ya que fue la primera persona que 
las ana l izó a fondo y declaró que no 
eran auténticas (STE N D EK no 9, Agos­
to 72 ) .  

Osear Rey ya  no pod rá ayudarnos · a  des­
cifrar el enigma de los no identificados. 

Qu izás para él ya han de�ado de ser u n  
misterio . . .  

M a del C armen Tam ayo 
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el humanoide de Quebradillas 
E l  martes 1 2  de J u l io de 1 977 e l  señor 
Ad rián de Olmos Ordoñe

.
z, de 42 a ños, . 

fue testigo de la extraña apar ic ión de u n  
humanoide d e  3.5 pies desde l a  ga ler ía 
de su residencia dohde se encontraba 
descansando entre las 8 :30 y las 9 : 00 de 
la noche, en e l  pueb lo de Ouebrad i l las, 
Puerto R ico. 
El suceso tuvo una ampl ia d ifusión a l  
dÍa sigu iente por l as pr inc ipa les emiso­
ras de rad io y en el d iar io El Vocero . E l  
sábado 1 6  logramos una ampl ta entre­
vista con el testigo, los veCi nos que fue­
ron test igos de la parte fina l de la  a pari­
ción, as í como hacer u na i ncursión a l  
á rea d e l  suceso . En  nuestra i nvest igación 
estuvi mos acompa ñados por e l  a migo 
Jorge Mart in ,  e l  cua l  con su hab i l idad 
de d i buja nte logró capta r art íst ica mente 
las decla raciones del test igo pr i nci pa l .  
Transcr ib i mos a conti nuación las decla­
raci ones bás icas de l  señor O l mos de co­
mo ocurrió la a par ición : 
" E l martes 1 2, como a las 8 :30 ó 9 : 00 
de la noche, más o menos, estaba en e l  
ba lcón de m i  casa descansando y toman­
do e l  fresco. Repent inamente sa l i ó  a lgo 
de la f i nca que queda frente a la casa . 
Sa l ió  u na figu rita pequeña de la oscur i ­
dad del  l uga r, pasando por debajo de la 
verja de a la mbres de púas.  Pr imera mente 
ere í que era un ni fío que estaba jugando . .  
pero enseguida noté que era u n  ser rar í­
s imo por el equipo . . . me di cuenta que 
era a lgo que hab ía que bregar con caute­
la con é l .  Ven ía cam inando norma lmen­
te hacia la l uz, hacia un poste de a l u m­
brado púb l ico que quedaba en e l  frente 
de la casa . L lamé entonces a la  nena 
m ía, l rasema, m ientras é l  se mov ía cau­
te losamente hacia e l  poste con luz de 
mercu r io .  Ouer ía  que e l la me consigu ie­
ra u n  lapiz y u n  papel para ver si pod ía 
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por Sebastiá n Robio u La marche 

captar esa f igura . . . y le d ije q ue pren -
d i era la luz  de la sa la , pero e l la se equ i­
vocó, porque e! i nterru ptor es doble,  y 
prend ió la de afuera .  Ya e l  'a n i ma l' esta­
ba cas i  l legando a l  poste, pero a l  ver la  
luz se espa ntó . Estaba mira ndo hacia 
arr iba ,  hacia la luz .  Yo creo que  ven ía 
como buscando a lgo, una energ ía o co­
rr iente, porque ven ía d i recto a l  poste. En  
la  mano derecha tra ía un  objeto . . .  pe­
queño, que bri l laba .  La luz  le daba en el 
crista l de l  casco que ten ra y br i l laba que 
era u na cosa tremenda.  Entonces, a l  en­
cende rse la luz, sa l i ó  corriendo hacia la  
verja,  pasó los a lambres de púas y enton­
ces se paró . . .  se puso las manos en la 
c intu ra, en e l  frente, y se encend ió  u na 
caja que l levaba en l a  espa lda,  como una  
moch i la,  produciendo un  son ido como 
e l  de un ta lad ro e léctr ico . . .  entonces se 
e levó y se fué hacia l os árbo les.  Los ve­
ci nos y m i  fam i l ia ya estaban sa l iendo y 
vieron las l uces que i ban  de u n  á rbo l a 
otro, d u rante unos 1 O m inutos después, 
hasta que se pe rd i�ron de vista ". 

Detalles del Humanoide 
EL extraño ser ten ra u na a ltu ra de 3 .5  
pies.  De acuerdo a l  test igo, lo v ió cuando 
su rg ía de la oscur idad de la f i nca l oca l i­
zada frente a su residencia. E l  humanoi-

·de pasó i ncl i nado por debajo de l as l í­
neas de a lambres de púas y se d i ri g ía ha­
cia e l  poste de a lu mbrado "ca m i nando 

·norma l mente, como u n  n iño" .  Sus pro­
po rciones eran norma les, excepto que 
los brazos eran más cortos. Ten ía todo 
e l  cuerpo cubierto por u n  traje "�rde que 
parec ía estar " in fl ado  por a i re" pues no 
estaba ceñ ido a l  cuerpo de l a  criatu ra .  
La cabeza estaba cubierta por u n  casco 
de apariencia metá l ica que en su parte 
su peri or se convert ía en una especie  de 



antena, en cuya punta 1 1hab ía u na luceci­
ta o u na f lama". Del  m ismo casco, de u n  
verde más c la ro q u e  l a  vest i menta,  sa l ían 
a cada lado. ·"a lgo . . .  con a pa riencia de 
orejas puntiagudas". E l  casco estaba 
u n ido al traje, a su vez ,  por u na f ranja 
oscura a n ivel  de l  cue l lo .  Ten ía a lgún 
t ipo de crista l ,  de l a  frente a l  cue l lo, a l  
frente y ref lejaba i ntensamente la  luz  de l 
a lumbrado públ ico evitando ver la cara 
de la criatura. 
E l  hu manoide se fue acercando caute lo­
samente a l  poste de a l u m brado l l egando 
a unos 1 O pies 3 metros del  m ismo y a 
unos 30 p ies 9 metros de donde se en­
contraba e l  test igo descansand o. En este 
momento e l  test i go pudo nota r -de 
acuerdo a nuestra entrevista- que el ex­
t raño ser ten ía a lgo "del tamaño de una 
caja de fósforos, bri l lante, y que ten ía 
una  punta" en su mano derecha . M ien­
tras ta nto, m i raba fijamente hacia la lá m­
pa ra de l  poste. Esta acción ha hecho 
pensa r al test i go que e l  huma noide de 
a lgu na manera quer ía probar o tomar 
energ ía e léctr ica. 
Fue entonces cuando, .fiDr error, la hi­
ja del testi go,  l rasema de O lmos Pad ín, 
de 1 6  años, encendió la bombi l la de l  
ba lcón desde e l  interior de la casa . En­
tonces, e l  hu manoide '1sa l ió corr iendo 
hacia donde hab ía ven ido", pasó por 
debajo de  los a lambres de la cerca y se 
detuvo dando l ·a espa lda a l  t�st igo. Este 
pudo notar que en su espa lda, como u na 
moch i la,  e l  hu manoide l levaba "una caj i­
ta sujetada con dos ti rantes" y que 
"ten ía un  rabo q ue no l legaba a l  sue lo". 
(Ver d i bujo ) .  
De i nmed iato, e l  extraño ser se l levó l as 
manos "a la c intu ra, a u n  ci ntu rón grue­
so que l levaba" y de i nmediato se encen­
d ieron en l a  caja de  la  espa lda "dos luces 
rojas y dos azu les" dando la i mpresión 
que gi raba n .  En  med io de ambos pares 
de luces, la caja ten ía "una obertu ra o 
a l�o". A l  encenderse estas l uces de la 
parte lnfer io r de l  artefacto sa l ieron dos 
"chorritos de l uces hacia a bajo" que e l  
testigo def ine de l  co lor  de l as chi spas de 
so ldad u ra .  A l a  vez, escuchó un l igero 
zu mbido parecido· "a l de un  pequeño ta-

lad ro e léctrico" . 
Paso segu ido, e l· humanoide se e levó des­
p lazándose hacia Jos á rboles más cerca­
nos de la fi nca a una a l tu ra est i mada de 
1 O ó 12 p ies. Fue entonces que la h ija 
del  testi go sa l ió al ba lcón y pudo apre­
cia r las luces que desped ía el su puesto 
apa rato propu lsor. De inmed iato, la es­
posa y el h ijo de l test igo, DoiT)inga Pa­
d ín de O l mos y Rafae l  Edgardo de O l ­
mos sa l i eron también a l  exterior. 

Desarrol lo del Incidente 
Según nuestra i nvest igación, e l  huma noi­
de se desplazó horizonta lmente, "e le­
vando el rabo" y "como Su perman", 
unos 420 pir.s,d istancia a la  cual se en­
cuentran los pri meros á rbo les de la fi nca .  
Ya para ese entonces u n  gru po d e  veci -
nos se hab fa congregado escuchando l as 
decla raciones del  señor Olmos. Entre los 
vecinos se encontraban : Marve l ,  Dan ie-

3 



la y Josefi na Gonzá lez, Lu is, Ca rlos e 
I r is Cortés, Me rcedes Med ina de León,  
Minerva, Betsa ida e lv i  Mena Lugo . 
Todos e l l os pud ieron ver, durante unos 
1 0  mi nutos s igu ientes, que las luces i rra­
d iadas por la caja en la  espa lda del  ser, 
nsa ltaban de árbo l en árbo l "  l l egando en 
ocasiones a l  n ive l de l  sue lo. Según el  
testigo pri nci pa l ,  pud ieron notar que 
además hab ía otra " luz s im i la r  que hacía 
lo mismo", lo que le hace pensar que ha­
b ía otro "an ima l como el qué v i", que 
segú n su im pres ión "ayudaba a l  otro" 
pues hab ía. ten ido la  im presión que "e l 
aparatico en la espa lda no trabajaba b ien" 
cuando fue encend ido a unos 40 pies de 
d istancia_ de donde se e ncontraba ori.-gi .. 
na l mente e l  test igo. 
F ina l mente el fenómeno desapa reció no 
s in antes notar todos los vec inos que el 
ganado de la  f inca "estaba como loco" 
corriendo de un  sit io a otro y mugiendo. 
Va ri os perros del  veci ndario, i nc luyen­
do la perra Lu ly  del testigo, lad raban 
f renéticamente hacia la f i nca completa- -
mente a oscu ras. Al cabo de un  rato l le­
garon los patru l le ros po l ic ia les Johnny 
Ramos y_W i l l i am Castro, qu ienes fueron 
los primeros de una serie  de po l icías es­
tata les que acud i r ían más adelante. La 
excitación de l  veci ndario era ta l que, 
muchas madres ten ían e l  temor a que 
"se l levaran los n iños", por lo que la 
Po l i c ía montó una v ig i lancia hasta e l  a­
manecer. 
Al d ia  sigu iente, la notici a corrió como 
pólvo ra y e l  lugar  _fue i nvad ido por cien­
to de cu riosos, i nclusive por gran parte 
de los a l urrmos de la escuela púb l i ca de l 
pueb lo.  Ese m ismo día ,  la not icia se d i ­
fundió por varias estaciones de rad io, 
pub l i cándose en e l  d iar io El Vocero el 
viernes 15. A pesar de la  extensa pesqu i­
sa, la Po l i cia  loca l no ha dado exp l ica­
ciones al suceso. 
Según e l  señor de O l mos, la presenCia 
cercana de l  hu manoide duró a proxi ma­
damente un m i nuto. Deta l l es como que 
e l  extraño ser ten ía so lamente u cuat ro 
dedos" y los pies "parecidos a los de u n  
pato" n o  dejan d e  ser l lamativos dentro 
de todo lo i nsó l ito del caso y pueden i n-
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tentar exp l i ca rse gracias a l  poder de ob­
servación de l  test igo por ser d ibuja nte 
afic ionado.  
Nuestra invest igación desprende que e l  
testigo es u na persona ser ia  y ten ida co­
mo muy trabajadora por todos los veci­
nos. Su negocio consiste en la d i st ribu­
ción de productos pa ra e l  ga nado en to­
da la zona  noroeste de la i s la .  Jamás se 
hab ía i nteresado en e l  fenómeno ovn i y 
temas afi nes. "Ahora -nos de el a ró­
creo en estas cosas y pienso leer sobre 
e l las". Como consecuencia de l  avista­
miento, el testigo se pasó dos d ias con 
tra nstornos intest ina les, s in  casi i ngeri r 
com idas y fac i l mente i r ritab le, princi pa l ­
mente con su  esposa, como e l la misma 
nos confi rmó. 
E l  h i jo del , test igo, Rafae l  Edgardo, de 
1 5  años, encontró al  d ia s igu iente del  
suceso una hue l la a l egadamente dejada 
por e l  hu man oide. (Ver fotogra f ía ) .  Otra 
hue l l a  dejada en el terreno cerca no a la 
ca l l e fue destru ída po r los cu riosos y la 
l luvia,  antes de que se tomara un  molde 
o. una. fotograf ía de la m isma .  Nuestra 
i nvestigación en e l  ter reno• a· l os cuatro 
dias del suceso no arrojó n i ngún rastro 
f ís ico. Tam poco encontramos en el á rea 
muestras anorma les de magnetismo o 
rad i oactiv idad .  
Si n embargo, debemos seña lar  e l  ha l laz­
go de u na ra ma partida y en proceso de 
secarse en e l  á rbo l de ma ngo ( Mangifera 
i nd ica L. ) a l  cual  -según e l  test igo- e l  
hu manoide se  d i rigió en su  i ncre íb le vue­
lo .  Este deta l le no hab ía s ido observado 
por e l  testigo, e l  cu a l  no descarta la po­
sil?i l idad de que haya sido producido 
por la m isma ·criatu ra .  

Por otro lado, una vec ina que no qu iso 
identif icarse debido a su avanzada edad, 
seña ló que e l  domingo 1 O, dos días antes 
del suceso, vió que en la m isma área ca yó 
un objeto l u m i noso al cua l no se le pres­
tó la debida atención .  La m i sma noche 
de l hu manoide, un hacendado de la re­
g ión reportó que todo su ganado se ate.: 
morizó por a lgo i nexp l i cable, lanzándose 
contra la  cerca y prod uciendose múlti ­
ples heridas. 



Conclusiones 

Aú n cu ando en e l  caso aqu í t ratado no 
se reportó la presencia de un objeto vo­
lador no identif icado, s in  d udas el m is­
mo cae dent ro de la perspect iva de la 
fenomenolog ía .  Ta l pa rece q ue esta po­
dr ía ser u na nueva moda l idad,  según 
ocu rrió pri nci pa lmente en Estados U n i­
dos durante l a  o leada de 1 973. (Vease 
" 1 973-Yea r of the H umanoids" por 
David Webb, Center for Ufo Stud ies, 1-
l l i no i s, USA, Mayo 1 976). 

El caso ocu rre, además, ajeno a una o lea� 
da ovn i en el pa ís, a excepción de dos 
casos a is lados reportados en Caguas y 
R i ncon,  en abr i l  y mayo, respect ivamen­
te . 
E l  reportaje de casos esporád icos tanto 
en t iempo como en espacio pa rece ser la 
caracter íst ica predom i nante en todo el 
g lobo terráqueo d u rante 1 976-77 .  Aún 
as í, muchos de los casos reportados -co­
mo el aqu í presentado- contienen a is la­
da mente los va lores trascendenta les de 
siempre. 

el retorno de un mito 

Gracias a nuestro buen am igo Juan 
Peoi·o Ca lvo, todos los M iérco les, duran­
te var ios meses, los autores ju nto con 
Angel  Sa laverr ía y Ma del  Cast i l lo Sacris­
tán ,  hemos pod ido d isponer de los mi­
crófo nos de Rad io Sa n Sebastián para 
d ivu lgar e l  tema OVN l .  S iempre que e ra 
pos ib le, hacíamos una l l amada a los 
oyentes para que se pusieran  en contac­
to con nosotros contándonos exper ien­
cias de las que tuvieran noticias. De este 
modo hemos logrado desempo lvar var ios 
casos de aterr izajes o cuasi-aterrizajes 
que yac ían en el o lv ido.  Hemos reci bido 
u nas ca rtas su mamente i nteresa ntes. Con­
creta mente una  de e l las procedente de: 
Za rauz (�u i púzcoa ) ,  cuyo texto da mos 
más abajo, nos ha hecho med ita r  un po­
co en lo que vamos a l lamar  m ito OVN l .  
Du rante muchos a ños estas ref lexiones 
nos las hemos guardado s in  soñar tan si­
qu iera en pub l i ca rlas; pero dado que es­
tá en la 1 ínea de a lgu nos a rt ícu los recien­
temente publ icados por Stendek (Vea se 
como ejemplo en e l  NO 27 los apa rtados 

por G.  Esteban y C. Ga rgoi ko, del C. E. l .  

u¿ Tienen relación los avistamientos O V 
NI con la población? "por Vicente Juan 
Ballester Olmos y uExtraterrestres en las 
pinturas prehistóricas" por Angel 'Ar­
mendariz) dejamos la pa labra sobre su 
d i fus ión a nuestros_ am igos Pere Redón y 
Ma del  Carmen Ta mayo.  

Cuando habla mos de mito lo hacemos 
con un s ignif icado muy especia l  y, des­
de luego, bastante lejos de las def in icio­
nes de los d iccionar ios clásicos. Por e­
jemp lo, en el d iccionario ideo lógico de 
la lengua española de Ju l io Casares ( Ed i ­
toria l Gustavo G i l i ,  Barce lona 1 975) lee­
mos : mito. m. Fábula alegórica especial­
mente en materia religiosa. No es éste 
nuestro concepto de m ito . Ta mpoco es 
la idea peyorativa de los f i lósofos g rie­
gos que opon ían e l  llmythos11, terreno 
de l error y de la ment i ra ,  denotando lo 
que no existe rea l mente, a l  1 1 logos", d is­
cu rso ordenado que ref leja e l  mismo or­
del de l mundo.  

Sin ser ca paces de dar una def in ic ión 
exacta, nos sitt:Jamos en e l  orden de la 

5 



antropo log ía socia l  de l  presente s ig lo y 
consideramos a l  m i to como u na produc­
ción i magi naria, s istemática, que fu ncio-

. na de acuerdo con u nas estructuras pro­
pias, s imi lares a las de l  lenguaje.  Esta­
mos con M i rcea E l iade, qu ien en su obra 
Aspect du mythe (Gallimard, 1969) d ice 
que e l  mito se trata "de u na realidad cul­
tural extremadamente compleja , que 

, puede ser e laborada e i nterpretada des­
de u nas perspectivas mú l tip les v comple­
mentarias", y con· G. Sore l · que en Re­
flexions sur la violence ( 1907) hace de l  
mito la  i mágen de u n  futu ro f ict ic io que 
expresa los sent imientos de la co lectiv i ­
dad y si rve, como e l  mito de la hue lga 
genera l ,  para provocar la acc ión.  Nos si­
tuamos al lado de los sociólogos de l a  vi­
da cotid iana ( Lefebvre, Mori n y Barthes ) 
que descu bren en nuestra soc iedad u na 
mitologfa que resucita los arqueti pos y 
estructu ra las i mágenes trad icionáles 
(Morín, L 'esprit du temps) o segrega sus 
mitos orig ina les (Barthes, Mythologies . 
Seu i l  1 957 ) .  Estamos convencidos de 
que nuestra sociedad crea sus propios 
mitos y que en esta creación partici pa­
mos todos, s in  exc lusión . Algu nos de 
nuestros mitos son nuevos, otros son los 
trad iciona les remozados. Pensamos que 
cuando los antropólogos de l futuro es­
tud ien nuestros mitos, no habrá excesi­
va ·d i ferencia entre los mitos me,opotá­
micos o los nuestros. Considerao1os que 
no somos más raciona l istas �"lle las  civi l i ­
zaciones antiguas, s imp lemente tenemos 
otro modo de razonar. 

A. groso· modo, y concretándonos en 
nuestro tema, d i remos que por mito 
OVNI entendemos todos los conten idos 
sociocu l tu ra l es (marco de referencia a,so­
ciados a la pa labra OVN I ,  y todo e l lo o l ­
vidándonos u n  poco de la rea l idad f ísica 
materia l , de l  OVN l .  

Estamos convencidos d e  que s i  quere­
mos expl ica rnos el fenómeno OV N 1 y 
l legar a u na comprensión de su d inám ica 
no nos basta estud iar su pos ib le  rea l idad 
f ísica;  también tenemos que l legar  a 
aprehender las mú l tip les facetas de l  mito. 
A modo de ejemplo, para demostrar es-
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ta neces idad, l es rogamos que p iensen en 
la  i nf in idad de  h istogramas que  nos dan 
e l  nú mero de OVN I  S v istos desde el a ño 
1 946 hasta e l  momento actua l .  Es i nd u­
dable, como trataremos de ver más a ba­
jo, que en e l los existe u na fuerte com­
ponent� socio lóg ica (m ítica ) ,  lcómo se­
parar lo m ít ico de l  substracto f ís ico?  

La prueba de que existe d icha compo­
nente m ít ica ,  se hace evidente con sólo 
ver los g ráf icos y conocer un poco la  h i s­
toria de l  fenómeno OVN l .  Como ejem­
p lo nos remit i mos a la obra co lectiva 
''Estud io  de la o l eada 68-69", Madr id  
1 97 1 , d i r ig ida por  David G.  Lopez y Fé­
l ix Ares de B ias, donde se expl ica deta­
l ladamente cómo todos los máxi mos del  
h istograma ''co i nciden con aque l l os pe­
riodos en que la prensa, rad io  y te lev i ­
s ión d ieron l as mayores d ifusiones a 
u n  caso determi nado".  En  este pu nto 
d iferi mos profundamente de nuestro a­
migo Ba l lester O l mos, qu ien  en e l  mag­
n íf ico art ícu lo  arri ba mencionado ( 1 ) 
apoya la afi rmación de Jean C laude Bou­
rret qu ien, después de organ izar u na 
'' noche de observación '' a través :.de 
rad io France-Jnter, con gran  publ icidad 
en otros med i os de difus ión,  d i ce lo si ­
quiente : 1 1 La sensib i l ización de la  opi­
n ión púb l i ca por los med ios de  comun i ­
cación no  provoca u n  au mento en e l  
nú mero de casos" .  

Pensa mos que,  en cond ic iones norma­
les, no basta u na so la 1 1noche de obser­
vación" d i fu nd ida a través de u na em iso­
ra y en un programa especia l i zado para 
sensib i l izar a la op in ión púb l ica .  Para 
conseg u i rlo  es preciso u n  proceso de mu­
chos meses de ''i n mersión"  a bso luta .  Un 
ejemplo c laro l o  tenemos,  actua l mente, 
en España con los temas . poi fticos. Trás 
muchos meses de prensa, rad io, y te levi­
s ión asociado a un ambiente propicio, se 
crea el ca ldo de cu ltivo aprop iado para 
que a lgunas  noticias poi íticas causen u n  
fuerte i m pacto. Ahora muchas de e l las 
tienen u na fuerza y u na trascendencia 
que habda s ido i m posib le  de consegu i r, 
hace a ños, por muchas "noches poi íticas" 
que se h ic ieran .  Los mov imientos socia-



les son muy com plejos y, sobre todo , 
presentan mucha i nercia,  por lo  que, i n­
sisti mos, u na "noche" no s ign if ica nada . 

Después de  este ob l igado paréntes is 
vo lva mos a la  o l eada 68-69, y detenga­
mos en e l  máxi mo que se d ió  entre e l  30 
de Agosto y 8 de Septiembre, que es e l  
mayor d e  todos los conocidos en l a  h i s­
toria O V N  1, y que  co i ncide con la emi­
s ión por T .V . E .  y su poster ior pub l ica­
ción en toda l a  prensa naciona l  (2) de u n  
su puesto OVN 1 en los c ie los de Madr id ,  
que después resu l tó ser  u n  g lobo meteo­
ro lóg ico francés . Pa ra com prender la te­
rrib le  i nf lu encia de la emis ión de esta no­
t ic ia,  debemos sdtua rnos · en el contorno 
socia l del momento : Mc1x ima expecta­
ción por la conq u i sta de l  Espacio, que  es 
la vedette de l  momento, como lo prue::. 
ban las enormes ti radas de las revistas es­
pecia l i zadas (Algo, C I C LO P E  . . .  etc. ) ;  
e n  l a  época de  mayor actividad d e  gru pos 
O V N I ;  por te levis ión se emite con gran 
éxi to " Los I nvasores" . . .  etc . Los q ue 
vi vi m os aque l  momento sabemos que lo 
"extraterrestre" se mascaba en e l  am­
biente y por e l l o  no nos extrañamos de l  
eco que tuvo l a  not ic ia .  1 ncl uso qu isié­
ramos mencionar, de pasada, un  hecho 
sorprendente que ya empeza mos a esbo­
zar en el d iá l ogo del pri mer s imposio so­
bre el fenómeno OV N I  de Santander de 
1 975: se trata de que el máximo sucede 
en p lena Luna l lena, y que conste que no 
queremos hacer astro lag ía; o b iorritmo­
log-ía como a hora se d ice, pero s í  quere­
mos seña lar  que  los que, como nosotros, 
da mos c lases en la un ivers idad, hemos 
observado que los d ías en que nuestros 
a lu mnos están rnás ' 'chistosos" y la clase 
más revuelta coi ncide s istemática mente 
con la Luna L lena, y no nos cabe más re­
med io  que pensar en u na cor re lac ión en­
tre a mbos fenómenos aunque este tema 
será objeto de otro art ícu lo .  

La propia O leada 68-69 es  u n  epife-

�ó�eno de c laro origen soci o lóg ico, a 
n ivel p la netar io,  re lacionado con la esca­
lada espacia l ,  q ue cu l m ina  con la l legada 
del pri mer hombre a la  Lu na en 1 969, y 
u na buena prueba de e l lo es e l  "desi nfle" 

que ocu rre i n med iatamente después de 
que fuera ho l lado nuestro p laneta . Au n .. 
que todav ía no d isponemos de pruebas, 
esta mas convencidos de que la correla­
ción vida extraterrestre - OVN I S - carre­
ra espacia l ,  fué comprendida, est imu lada, 
e i nd i recta mente explotada, por los pu­
b l ic istas N ASA para crear un estado de 
opi n ión favorable y, de este modo, obte­
ner d inero del  Congreso de Estados Un i­
dos. Ahora se me vienen a la cabeza las 
dec laraciones a la prensa de Van Braun  
sobre vida extraterrestre, o l as  fotos d i ­
vu l gadas "por casua l idad" sobre "extra­
ñas luces" sigu iendo a las cápsu las Gemi­
nis y Apolo .  

En e l  m ismo orden de cosas, cabe se­
ña la r ta mbién la i ndudable corre lación 
entre Societal stress y vision de OVN IS y 
aqu í también d iscrepa mos l igera mente 
de l ,  por muchos conceptos, estu pendo 
art ícu lo ya mencionado en ( 1  ) .  Por e­
jemplo, la o leada 73 pudo muy bien es­
tar l igada a la cris is de la energía provo­
cada por los árabes, pero el profu ndizar 
en este tema nos l leva r ía fuera de los 1 í­
mites de este art ícu lo .  

Defenda mos la idea de que m ientras 
no domi nemos el aspecto m ít ico de l  fe­
nómeno OVN 1, tampoco comprendere­
mos nada de s.u comportam iento f ísico y 
seremos i ncapaces de contestar a pregu n­
tas Jfunda menta les, ta les como si hay a l ­
gún cic lo bás ico de aparición, si existen 
zonas privi leg iadas de avistajes . . .  etc. 

De�ués de estas largas ref lexiones ha 
l l egado el momento de exponer la carta 
que las ha orig i nado. Dice as í :  

7 de Febrero de 1 977 

Estimados amigos del programa científi­
co: 
Primeramente os diré que estáis realizan­
do un trabajo interesante, tanto de cara 
al estudio del fenómeno como al de la 
divulgación e información. 

Os escribo esta carta para preguntaros 
si tenéis alguna información sobre el 
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asunto que. a --:ontinuación os explico: 
El fenómeno que os narro ocurrió ha­

rá unos 30 años en el pueblo de Azpeitia 
y me fué relatado por mi tia. 

En el momento de los hechos, ella te­
nía doce años de edad y vivía en un case­
río a dos kilómetros de Azpeitia. 

Un dia que regresaba a casa con su pa­
dre se encontraron con una especie de 
esfera de color blanco, con un diámetro 
aproximado de un metro y medio, que 
flotaba a ras del suelo. Instantes después 

desaparecía velozmente por la carretera, 
Este mismo fenómeno les ocurrió a 

otras personas de la comarca. Se sabe 
que a algunas personas que venían de 
trabajar ya de noche, �a les aparecía esta 
esfera y les seguía por detrás, tanto si 
iban en bicicleta como andando. La es­
fera aparecía de noche y se dice que cru­
zaba en ráfagas de segundo los mootes 
circundantes. Respecto a la forma de la 
esfera hay discrepancia de opiniones, u­
nos dicen que era esferica y otros testi­
gos hablan de forma de caballo . . .  

A tentamente 
Fernandez Goenaga. 

El l ugar de los hechos, Azpe it ia, es u n  
bonito r incón de l a  provi ncia de  Gu i púz­
coa , donde se s itúa la famosa bas í l ica de 
San Ignacio de Loyo la,  Juga r  de peregri­
naciones y especia l  punto de devoción 
entre e l  pueblo  vasco. Al i nteresarnos en 
la r ica mito log ía de este pueblo que, 
aunque de un i ndudable origen i ndoeu­
ropeo, tiene sus pecu l ia ridades, nos en­
contramos con un  mito muy difundido 
y cuya morfo logía s itúa su origen eh l a  
época mega l ít ica .  Se trata de la  d iosa 
Mar i ,  jefe de Jos gen ios. Existen muchas 
var iantes sobre e l  mito Mar i .  Todas ·e l l as 
coi nciden en que es mujer. Pero a parti r  
d e  a h í  d iscrepan l a s  vers iones. E n  Duran­
go, según recogió e l  i nvestigador Baran­
d iaran ,  MarLes u na señora e legante de r i ­
cos vestidos. En Amezqueta aparece sen-
tada en un  carro ti rada por cuatro caba­
l los que cruza e l  a i re ve lozmente ru mbo 
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a cua lqu iera de las muchas cavernas en 
las  que habita.  A . veces, Mar i  asu me a pa­
r iencias zoomórficas. En Auza ( Bazta n )  
la  han v isto e n  forma d e  macho cabrfo;  
en Arano, como caba l lo ;  en O ñate, de 
novi i.Ja .  A pesar de e l lo ,  la manera más 
habitua l de darse a conocer es a través 
de l fuego. En Za ld ivia la han visto como 
u na mujer que arroja ba l lamas, en Rég i l  
como u na l u mbre más o menos ru idosa . 
En Ataun ,  Zagama y Zuazo de Gamboa 
la han v isto como u na hoz de fuego. E n  
Oñate, Segu ra y O rozco aparece como 
bola de fuego; a veces en Durango ha 
aparecido COíflO nube b lanca. En  otras 
ocasiones es ch ispa e léctrica. 

Es notab le  e l  para le l ismo entre los 
OV N I S  de nuestro comun icante y la d io­
sa Mar i .  Las dos formas con las que se 
mencionan los pr imeros, bola de fuego 
o caba l lo, son dos de las formas más t í­
picas de l  gen io de las monta ñas. Su des­
p laza miento rápido también forma parte 
de sus costumbres. 

Hay dos hechos que nos hacen desca r­
tar 1¡;¡ posib i l idad de que  las semeja�as 
sean debidas a l  azar :  

1 )  Segú n  Bara nd iarán, Estornés Lasa, 
Azcúe, Pérez O l io y otros, el m ito de la 
diosa Mar i  no esta muerto; todav ía per­
vive en los caserios de l pueb lo  vasco . . 

2 )  E l  re lato de Jos súpuestos OV N I S  
ocu rre dentro de l  área donde todav ía 
permanece v iva la  i magen de Mar i ,  como 
jefe de l os Gen ios.  

Nos ha l la mos, pues, ante un renacer 
del m ito. Una l igera metamórfosis que  
apenas afecta a nada más que  a l  ·nombre, 
ha convertido ·a nuestro gen io  feme n i no, 
Mari , en un OVN l .  Toda u na mitológía 
popu lar  a punto de desaparecer por ser 
i ncompatib le con la  menta l idad " lóg ica" 
(4 ) de f i na les de l  s ig lo XX, ren ace. E l  
nuevo bautismo h a  bastado para dar le  
v ida d u rante largos años más. 

Este senci l lo hecho nos p lantea mu l ti ­
tud de interrogantes que somos i ncapa­
ces de contestar .  
Si profu nd izásemos más pod rra m os pen-
sar que el mito OVN 1 se or ig ina  por la 
metamorfosis del m ito Mari ; pero esta 



postura es absurda desde e l  momento e� · 

que vemos que el OV N I  no está restr in­
gido a l  país vasco s ino que tiene u na 
extensión planetaria, aunque,  sospecha­
mos, que restringido a un área de civi l i ­
zación occidenta l  (5 ) .  Más b ien nos i n­
c l inamos a pensar que el m i to OVN 1 
resucita arquetípos trad iciona les. Por o­
tra parte, su morfo log ra lo hace aparecer 
como u na proyección de nuestra propia 
cu ltura. Nos encontramos, pues, ante u n  
fenómeno cur ioso q u e  qu izá:.· sea conse­
cuencia de su natüra leza arquet fpica : la 
proyección de nuestra cu ltu ra resucita 
los mitos trad iciona les. ·

¿estaremos en 
presencia de un m i to "tradicional''? 

I ndudab lemente los ·mitos juegan un 
pape l en la d i ná m ica socia l (7 ) lqué pa­
pel desempeña el m ito OVN 1? 

Los mitos son u n  lenguaje s imból ico. 
Necesitamos descifrar lo para poder con­
testar a estas y a otras pregu ntas, espero 
que u na i nvestigación minuciosa perm i­
ta contesta rlas, lo que puede ayudar a es­
cla recer el en igma de l  fenómeno OVN l .  
Pero no queremos acabar s in antes qu i-
1ar de nuestros lectores la idea s impl ista 
y tan enormemente difundida en los ú 1-
ti mos años, de que en los m itos antigu os 
se habla de seres extraterrestres (6). En 
nuestro caso podr íamos decir que e l  m i­
to de la d iosa Mari hab fa nacido por que 
e l  antiguo pueblo euzkar:o hab ra visto 
OVN I S; rechacemos esta idea. E l  m ito 
de Mari está perfectamente s ituado en 
su contexto mega l ft ico y cum ple diver­
sas funciones ta l es como expl icar e l  
rayo y e l  re lámpago, las estaciones de l 
año . . .  etc. por lo ta nto no tenemos que 
acudi r  a los OVN IS para exp l icar su gé­
nesis. 

Aunque menos senci l lo ,  es más cohe­
rente con nuestra realidad cu l tu ra l  pen­
sar que los líbros que hab lan de extrate­
rrestres en el pasado primitivo de la hu­
manidad, están cu mpl iendo la . . ú lt ima 
etapa de la m iti ficación,  rea l mente la 
que hacfa fa lta, para poder  hablar de 
M I TO OV N I  con mayúscu las. Recorde­
mos que para la gran autoridad que es 

Levi-Strauss y, como . consecuencia, a 
gran pa rte de los autores de la Escuela· 
Estructura l ista ' 'un mito se refiere siem­
pre a acontecimientos pasados : durante 
las primeras edades o, en todo caso, ha­
ce mucho tiempo " (Lév i-Strauss. Antro­
pología estructural. E UD E BA. Buenos 
Ai res ) .  

San Sebastián 14  de Mayo de 1 977.  

NOTAS 

( 1 )  Ballester Olmos.- lTienen re lación tos avistamien­
tos OVN 1 con la población? Stendek NO 27. Barcelo­
na 1 977.  

(2) Recuerdo que le(mos 1 02 d iarios espa ñoles y que 
en todos figura d icha noticia en primera plana o en un 
lugar muy destacado. 

(3) Estornés Lasa.- Or(genes de los vascos. TOMO l. 
Ed it. Auñamend i,San Sebastián 1 967. 

J.M. Barandiarén.- Mitolog(a vasca. 

Fernindez Pérez Olio.- Mitos y l eyendas del Pais vas­
co. l nd uban,San Sebastián 1 973. 

Editores.- Reconstrucción de un texto de Barandiarán. 
Revista Guipúzcoa 76, NO 1 6. Caja de Ahorros Pro­
vincial de Gu ipÚzcoa. San Sebastián 1 976. 

(4) Hemos puesto entre comi l las la  palabra "lógica" 
para indicar e l  tono un  poco i rónico con que la men­
cionamos. N uestro etnocentrismo se hace palpable 
cuando al hacer una introspección vemos, dentro de 
nosotros mismos, la  idea de que somos el punto más 
alto de la  civi l i zación,  que nuestra lógica es la ún ica 
lógica. En palabras mucho más l lanas d i r(amos que 
nuestra civi l i zación es muy chula ai considerarse supe­
rior a las anteriores. Idea que no compartimos. No 
creemos que la lógica del  mago, hechicero, de una tri· 
bu sea peor que la n ue�tra. Tan só lo son algo diferen­
tes y quedar(amos sorprendidos al ver lo pequeño que 
es ese algo. 

(5) Una pequeña ampl iación a esta idea puede verse en 
nuestro pequeño trabajo "Tiempo de desmitificar 
(y 11)", publ[cado en l nframundo, NO 8-9, Jul io-Di· 
ciembre 1 973. CEADI  apartado 8 1 7. San Sebastián. 

(6) En esta misma l(nea leáse e l  magnif ico trabajo de 
Angel Armendariz, titu lado "Extraterrestres en las 
pinturas prehistóricas'� del ya mencionado y comple· 
t(simo NO 27 de STE N D E K ,  sin duda uno de los me­
jores publ icados hasta ahora. 

(7) L.Lévy Bruhl. La menta l ité primitive. (Alean 1 935) 
Annie Guédez.- La Sociolog(a. Apartado Mito. Edi­
torial Anagrama 1 974) .  
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LAS ·oBS E R VAC ION ES DE A LUCHE Y SAN JOSE DE VALDE RAS. 
ASI COMO E L  ASUNTO UMMO: iU�A 1 MAQNA Sl)�t:R CHE R IA! 

por C l aude POHER 
del CENT R E  NAT IONAL D'ETUDES 
SPAT IALES de TOU LOUSE. 

Nos sentimos satisfechos de publ icar el  
presente estudio, por ser éste un modelo 
considerándolo desde e l  punto de vista 
técnico. Es evidente que después de este 
aná l isis todav fa deberán formu larse nue­
vas pruebas para autentificar el asunto 
UMMO. Estamos d ispuestos a pub l i car­
las a parti r  del  momento en que nos 
sean sum in istradas. 

INTRODUCC ION 

Desde 1 970, estaba informado por M.  
· FOUER E y sus colaboradores de G. E 

.
. P.  

. A. de las dos observaciones de Aluche y 
San José de Valderas. Fué as í que l legó 
a m i  conoci m iento e l  asunto y los docu­
mentos 11U MMO". 
Más tarde, en 1 975, tuve ocasión de i n­
formarme con todo deta l le a l  leer el l i­
bro de Rafael FARR IO LS y Anton io 
R IBERA 11UN CASO PERFECTO", t ra­
ducido e�tonces al  francés bajo ·e l  t ítu­
lo �'Preuves de l'existence des soucoupes 
volantes". 
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LA V ER I F I CACION D E  LOS DOC U­
MENTOS U M MO. 

M ientras, entre 1 970 y 72, hab ía em-
1 prend ido, con la  eficaz ayuda de a lgunos 

servicios oficia les y de varios c ient íficos 
(de los que ca l laré el nom bre puesto que 
a e l lo me com promet f ante la  común so­
l i citud de d iscreción abso luta ,  porque, 
en la época a que me refiero,  e l  tema 
OVN I  era mucho más tabú q ue ·actua l ­
mente); hab ía ·emprend ido, como d igo, 
la verificación de a lgunos aspectos de 
los documentos U M MO . 
Después de un esfuerzo bastante consi­
derable l legué, más o menos, a las si­
gu ientes conclus iones: 

1 )  Al rededor de l  500/o de las informa­
ciones contenidas en los documentos 
son exactas, el resto es manifiestamente 
fa lso. 

2 )  El n ive l de cultu ra c ientífica requeri­
da para e laborar estos documentos (en 
particu lar  ciertos aspectos de su coheren-



cia interna con l as leyes conocidas de la 
f ísica )  es, aproximadamente, el de los 
pri meros años de la l icenciatura de Cien­
cias. 

3 )  Parece muy i mprobable que e l  con­
junto de todo este asunto haya sido eje­
cutado por una sola y m isma·persona.  

4 )  Todos los documentos puestos a mi 
disposición han sido mecanografiados 
por una máqu ina de escri b i r  española y, 
al parecer, por personas de menta l idad y 
cu l tu ra españo las. 
5 )  Ciertos aspectos de las com probacio­
nes efectuadas, nos l levaban a pensa r, 
que la 1 1m ise en sc�ne" asociada a este 
asu nto, si era una su percher ía ,  requer ía 
unos med ios muy su periores a los de un  
gru po privado .  

6 )  Las motivaciones para una su perche­
r ía de tal magn i tud,  s in  una su puesta 
compensación (como por ejem plo, la sa­
t isfacción del  propio Ego en el pretend i ­
do ADAMSK I ) , no aparecerfan claras, 
si es que se t rataba de u n  g ru po privado. 

.EL ESTUD IO DE LOS C L I C H ES D E  
SAN JOS E D E  VALD E R AS. 

El estud io  del fenómeno OV N 1 no es, en 
abso l uto, r:ni actividad princi pa l  y por 
lo tanto tuve que esperar hasta 1 976 pa­
ra emprender el estudio de los negat ivos 
orig ina les de los c l ichés fotográficos to­
mados en San José de Valderas que, de 
creer a los i nvest igadores, era n  perfectos. 
Desde el momento en que h ice part fci­
pes de m is propósitos a R afael FA­
R R I O LS y Anton io  R I B E R A, éstos se 
pusieron amablemente a m i  d isposición 
y me proporcionaron todos los e lemen­
tos que les ped r, en pa rt icu l ar los negati­
vos orig i na les. 
Gracias a los i m presionantes med ios (por  
otra pa rte, casi ú n icos en Europa ) para 
el tratam iento de imágen·es de l  Centre 
Nationa l d' Etudes Spatia les y con l a  ayu­
da y los consejos de los i ngen ieros espe­
cia l izados en estas técn icas, pude em­
prender el estudio deta l lado de estos 
cl ichés. 
Pienso, además, que e l·esfuerzo l levado 

a término para rea l izar  este estud io, no 
hubiera sido posib le rea l izarlo antes por­
que no existfan todav ía n i  los medios 
técn icos n i  el persona l competente. 
Me es imposib le pub l icar  en deta l le to­
dos los estud ios y encuestas rea l izadas a 
parti r de la documentación U M MO, por­
que el grueso dossier resu ltante consiste 
en a lgu nos mi les de pági nas, constituídas 
ún ica mente por los cá lcu los y resu ltados 
numéricos, s in expl icación a lguna que 
permita hacerlo asequ ible a los lectores. 
Ruego, pues, que se dé créd ito a mi pa- · 

labra y, si asf no fuera, puede consultar­
se persona l mente el dossier, que sigue 
depositado en Tou louse, a disposición 
de quien lo desee. 
Voy a resumir, pues, la labor estud iosa 
de a lgunos meses ante los c l ichés de San 
José de Va lder� de la forma siguiente :. 

A - A R GU M ENTOS E N  FAVO R D E  LA 
V E RAC IDAD D E  ESTOS C L I C H ES (en 
favor de la presencia de un i nsó l ito ob­
jeto vo lante, de l orden de 1 3m.  de d iá­
metro, según las conc lusiones de Rafael 
FA R R IO LS y Antonio R I B E R A) .  

A- 1 )  Las i l uminaciones del  paisaje y del 
objeto sobre los c l ichés demuestran que 
no ha sido uti l i zado trucaje a lguno de 
su perposición o de exposiciones sucesi­
vas y que e l  objeto, probab lemente, ha 
sido fotograf iado al m ismo tiempo que 
e l  pa isaje, si n interposición de n ingú n 
sistema óptico (por  ejemplo, un espejo 
sem i-ref lejante ) .  

A-2 )  · Las i lum inaciones son perfectamen­
te coherentes con la fecha y hora a lega­
das para la observación y toma de vista . 

A-3 )  E l  t iempo transcurrido entre los 
c l ichés de l· pri nci pio y f ina l de la toma 
(nO 1 2  y no 24 del de la ci nta ) es compa­
tib le con la du ración a legada de la obser­
vación . 

A-4 ) Si el objeto es su puestamente opa­
co, e l  cá lcu lo de la acción de la d ifusión 
atmosférica (que ha sido posib le obtener 
por las med idas fotométricas efectuadas 
sobre el pa isaje fotografiado ) es compa-
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t ib ie con un  objeto de grandes d imensio­
nes situado a a lgunos centenares de me­
tros del aparato fotográfico y emitiendo 
luminosidad (por ejemplo, excitando e l  
a i re en su  entorno, como en el  modelo 
teórico de Aerodyne M HD de Jean-Pie­
rre PET IT) .  

A-6 )  En la  foto no 1 2, la ''cú pu la" su­
perior del objeto aparece más luminosa 
que el cie lo, inc luso en una zena opues­
ta a la d i rección del  so l (situada, pues, 
en la sombra ) ;  esta l um inosidad corres­
ponde a una. energía i rrad iada de a lgu nos 
cientos de MW si el objeto es pequeño y 
está próx¡mo (una maqueta situada a a l­
gunos metros ) o bien de a lgunos KW, 
según las hi potesis de d istancia formu la­
das por Rafael  F A R R IO LS y Antonio 
R I B E RA. 

A-7 )  Los cinco c l ichés d ispon ib les mues­
tran  las posiciones y act itudes del obje­
to y las var iaciones en su d iámetro apa­
rente, coherente, asim ismo, con la tra­
yector ia a legada por los "testigos". 

B - A R GU M E NTOS E N  FAVO R  D E  
U NA SUP E RCH E R I A. 

B- 1 )  E l  objeto no se encuentra centrado 
en n inguno de los c l ichés sino siempre 
muy cerca del  1 ím ite su perior latera l (en 
lo .a lto y a la izqu ierda en los c l ichés 12 

, y 1 9, y en lo a lto a la derecha, en los 
demás) ;  esto es perfectamente i ncompa­
tible con u na toma de vista "a l vuelo" y 
en estado de "excitación psico lógica ", 
de un objeto vo lante (una s imu lación 
meticu losa y en los m ismos 1 ugares, ha 
puesto netamente en evidencia este ú l ti-

. mo punto) .  

B-2) Por u n a  parte, el  objetivo d e l  apa­
rato fotográfico ha permanecido a 1 ,  1 5m 
del suelo durante 1 3  c l ichés a pesar .de 
una rotación de· 1 200 en azi mut y un 
desplazamiento latera l de varios metros, 
y por otra, las variaciones del  para le l ismo 
del horizonte en re lación con los bordes 
de los c l ichés, y las variaciones de la a l ­
tura angu lar del eje óptico, en re lación a 
la horizontal loca l ,  son i ncompatib les 
con una toma de vistas "hechas esta ndo 
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de rod i l las", puesto que requ ieren el em­
pleo de u n  pié, o. bien u nas precauciones 
y actitudes de enfoque "anorma les". 
Además, la posición re lativa de l objeto y 
la preci sión de los enfoques son part icu­
larmente i ncoherentes. 

B-3 ) Ha habido un ú n ico y solo  fotógra­
fo, pues los c l ichés de l  pretend ido se­
gundo fotógrafo que d ice nombrarse 
Anton io Pardo (un nombre espa ño l  ta n 
corriente como Du pont en F rancia o 
Sm ith en Gran B retaña ) pueden ser yux­
tapuestos, en cua nto al pa isaje, con ta l 
precisión que los objetivos de los a para­
tos deber ían estar situados en e l  mismo 
lugar, o a l  menos a pocos centímetros, 
lo cua l  es inaceptab le, sobre todo en e l  
caso de dos 'c l ichés. 
Uno de los c l ichés de "Anton io Pardo" 
es perfectamente opon ib le  o sea exacta­
mente yuxtapuestos (objeto i nc lu Ído )  a l  
c l iché no 1 2  (mejor precis ión a lca nzada : 
0, 1 0/o ) .  

B-4 ) E l  anál isis detallado deJ "f lou " de. 
los d i ferentes planos de l  pa isaje, en re la­
ción a l  efectuado de los deta l l es del  ob­
jeto, hace· pensa r  más b ien q ue el objeto 
consist ía en una pequeña maqueta cerca­
na y situada en e l  1 ím ite i nferior de la 
profund idad del cam po visua l  (aproxi­
madamente a u nos 3.50m . ,  siendo, por 
lo tanto, e l  d iá metro de la maqueta del 
orden de u nos 20cm. )  

B-5 )  La com pa ración fotométrica deta­
l lada de los c l ichés 23-24 y los c l ichés 1 2  
y 1 9, permiten los cá lcu los preCisos de 
Albedo y demuestran con toda evidencia 
que e l  objeto fotografiado sobre e l  c l i ­
ché 1 9  es traslúcido (como por ejemplo 
un  p lato de campig, de materia p lást ica 
opa l )  y que e l  signo lo es tam bién.  E l  va­
lor  de los factores de transm isión son 
exactamente aquel los que se obtienen 
d ibujando un signo al "marker" o a 
t inta, sobre una maqueta trans lúcida de 
plást ico común.  

B-6 ) La  fotometr ía y la geometr ía de la  
l um inosidad de la "cú pu la" de l  objeto 
en la foto 1 2, son com patib les con la 



transmisión y la d ifusión de la luz  so la r 
por u na 1 1CÚ pu la" cuya pa red ci rcu lar 
hubiera sido rea l izada con u n  materia l  
trans lúcido y pu l ido en  su  su perficie .  En 
efecto, la ley de variación en la i l u m i na­
ción sigue perfectamente la  ley de Lam­
bert predec ib le y e l  esperado ref lejo es­
pecu lar  se hace presente. Y esto es fáci l 
de consegu i r  con una  pequeña maqueta . 

B-7 ) E l  va lor de la energ ía l u m i nosa que 
emiti r ía e l  objeto si fuera opaco y sus 
variaciones loca les a lo largo de l  artefac­
to, son i ncom pat ib les con la h i pÓtesis de 
que se . tratara de u n  objeto emitiendo 
la l uz por ion ización o excitación del  
a i re ambienta l (e l  objeto no puede ser 
opaco ) .  

EN  CO N C LU S I O N : 

Los resu Ita dos de los estud ios efectuados 
me obl igan a pensar  que estos c l ichés 
son una su percher ía rea l i zada por med io 
de una pequeña maqueta de p lástico 
trans lúcido y debajo de la cua l se ha d i ­
bujado, con t i nta, e l  signo )+( y está 
suspend ida por u n  h i lo fi n ís 1mo, a l  obje­
to Je fotografiar la,  ten iendo a l  mismo 
t iempo mucho cu idado de que no apa­
rezca la, d iga mos l lca ña de pescar", en 
los c l ichés, lo  que expl ica perfectamente 
los enfoques anorma les. Por otra parte, 
he de decir que he pod ido reproduci r 
muy exactamente todos los aspectos de 
los c l ichés, rea l izándo los por e l  mismo 
proced i m iento, o sea, med iante una ma­
queta obten ida pegando juntos dos p la­
tos de p lást ico por sus respectivos bordes 
y añad iendo la cú pu la  que es, asi m ismo, 
un  fondo de taza de cam pig de la m isma 
marca . El conju nto me ha costado unas 
1 30 pesetas ( o sea 1 ,5$ ) .  

O B S E  RVAC I O N  

Au nque e n  e l  dossier n o  figu ra informe 
a lguno al respecto, y só lo  para i l ust ra r  
l a  ef icacia de  los métoaos d e  i nvest iga­
ción empleados, me es g rato precisa r 
que la cinta ut i l izada fué u na emu lsión 
VA LCA (400 ASA ) que entonces se fa­
bricaba en España y que luego dejó de 

fabrica rse. 
E l aparato fotográfico ten ía un objetivo 
foca l de 50mm.  y la regu lación emplea­
da en los c l ichés fue, muy probablemen­
te, F/ 1 1 y 1 / 1 00 de segu ndo. 

CO NSECU E N C I AS DE ESTOS R ESU L­
TADOS. 

Las consecuencias de los resu Ita dos ob­
ten idos por estos estud ios son más im­
porta ntes que l a  s imple puesta en evi­
dencia de una supercher ía fotográfica . · 
En efecto, es suficiente re leer  el 1 ibro de 
Anton io R I B E R A  y Rafae l  F.A R R I O LS 
para comprender que ha sido prepa rada 
una verdadera l lm ise enscsene" para in­
vo lucra r  en e l  fraude a gran  nú mero de 
honrados test igos. 
Es ev idente que no hay necesidad de d is­
poner de un  objeto vo lante rea l y de ca­
racter íst icas extraord ina rias para provo­
ca r los testi mon ios aportados : son sufi ­
cientes, por ejemplo, unos cohetes lu­
mi nosos y la cu idadosa e laboración de 
a lgu nos rastros . . .  Pero, s in embargo, ha 
de monta rse una operación completa de 
puesta en escena , de cierta envergadura .  
Por otra parte, y a través de la formu la­
ción de la encuesta, aparece c laramente 
un denominador comú n ;  el ine ludib le  
y omni presente señor Jordán, a qu ien 
fué confiada una parte importante de la 
encuesta . Corresponde ahora a FA­
R R I O LS y R I B E R A  parti r  de nuevo des­
de cero y proyecta r toda la l uz posib le 
sobre . esta encuesta, puesto que su ho­
nestidad en la investigación ha sido bur­
lada por uno o varios mistificadores de 
intención basta nte maqu iavé l ica. 
Pero no es esta so lamente la concl usión 
a que he l legado. En efecto, el asu nto 
U M MO va ·estrechamente l i gado a estas 
observaciones y por consigu iente tam­
bién se derru mba por la base. Pero, de 
ser a s í, d if íc i lmente puede adm it i rse que 
qu ien hubiera estado d iv irtiéndose de 
forma astuta en la confección de los el i­
chés de San José de Valderas, haya pod i­
do, de la m isma forma, fabricar  toda la 
puesta en escena U M MO, que ostensi­
b lemente pertenece a un  orden su per ior 
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en cuanto a magn itud . 
Estremece que qu izá no se trate de u n  
si mple juego i nte lectua l  para fast id iar a 
a lgunos aficionados a las chisporrotea n­
tes historias de OVN I S, s ino que pueda 
ser también un juego de adu ltos mucho 
más grave, menos pac ífico . . .  de una si­
mu lación a gra n esca la en la d ifusión de 
fa lsas informaciones o b ien la si mu la­
ción, por ejemplo, de la creación de u na 
secta . . .  un  juego# en todo caso, que ha 
re su Ita do perfectamente. 
Nos hace también estremecer que estos 
acontec imientos tuvieron luga r  en p lena 
labor de la Com isión CO N DON,  pero que 
por suerte (? ) sus consecuencias no fue­
ron pub l icadas por Anton io R I B E R A  y 
Rafae l FAR R I O LS, hasta inmed iata men­
te después de que el i nforme de d icha 
Comisión fuera hecho pú b l ico .  
Nos estremece . . .  p·ero creo que na sa­
bremos nu nca la ú lt ima pa labra de esta 
historia a la cua l  conf ío haber puesto un 
pu nto fi na l .  

AG RAD EC I M I E NTO 

Si n el concu rso de muchas personas este 
trabajo no habr ía pod ido l legar a fe l iz 
término y tengo part icu lar interés en a­
gradecer a :  

;
.CIVILIAN AERIAL PHENOMENA RESEARCH ORGANIZATION" 

- Los señores Anton io R 1 8 E R A y Ra­
fae l F A R  R I O LS, · que generosa mente han 
cooperado a l  presente estud io aceptan­
do sus riesgos y confi rmando su hon ra­
dez de investigadores. 
- A · M r. y M me.  FO U E R E  que me in for­
maron sobre las dos observaciones de 
Aluche· y San José de Va lderas, a las que 
la revista " Phenom�nes Spatiaux" ha­
b ía consagrado un  art ícu lo,  en su nú me­
ro del 22 de d ic iembre de 1 969. 
- M .  G.  T EYSSAN D I E R  por la va l iosa 
s íntesis que me h izo de  los d iversos e le­
mentos de l  asunto U M M O .  
- Los i ngen ieros de l  Centre d' Etudes 
Spatia les des R ayonnements y del  Cen­
tre Nationa l d ' Etudes Spatia les por su 
as istencia en e l  t ratam iento nu mérico 
de los el ichés. 
- A  las Autor idades de l C . N . E . S. por ha­
berme perm itido uti l iza r  unos medios 
de ca 1 idad excepciona l .  
- A las secretarias q u e  han sab ido d isi ­
mu la r  su sonrisa a l  transformar mi  ma­
nuscrito i l eg ib le en un texto c laro y si m­
pl if icado.  

Rea l izado en Tou louse, e l  25 de Noviem­
bre de 1 976. 

. GROU N D  SAUCER WATCH · 1 3238 N .  7th ORIVE · PHOENIX. ARIZONA · 85029 
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ANA LISIS PO R CO MPUTADO R D E  LAS FOTOS D E  SAN JOSE 
DE VA LD E RAS. 

Después de obtener una copia de primera generación de este su­
puesto incidente O VN 1, nuestro equipo de analistas preparó un ne­
gativo de alta resolución el cual mostraba la imagen de un objeto 
en forma de disco o platillo con una extraña marca en su superfi­
cie. La imagen era clara y contenía además aspectos del entorno. 
Esta información, junto con el hecho de que la foto se tomó a la 
luz del día, permitió su proceso mediante la técnica de la mejora 



fotográfica por ordenador (computer image enhacement) . Se han 
utilizado las siguientes formas de mejora durante la evaluación de 
este caso: mejora de contornos, retoque de colores, conversión en 
dígitos mediante la distorsión de las unidades o células de tonali­
dad (distancia) y computarización por alta resolución. 
CONCL USIONES: trás de un cuidadoso estudio, tanto de los da­
tos pictóricos como de las informaciones procedentes del análisis 
con el ordenador, todo el staff de nuestro grupo, GSW, coincidió 
en afirmar que la imagen O VNI no era otra cosa que un crudo frau­
de. Seguidamente relacionaremos la evidencia que apoya las razo­
nes para sostener la hipótesis de un trucaje: 
1. - La imagen del supuesto O VNI carece de sustancia. Hacemos 
referencia a la fotografía número 1. La línea del cursor, que actúa 
como ún cuchillo eléctronico que diseccionara el objeto que apare­
ce en la foto, reveló que el objeto era completamente l lano, esto 
es, que no tenía grosor alguno. La única porción del objeto con un 
perfil aparente era el simbo/o oscuro de la base. 
2. - Desintometría digital. Esta técnica mide la densidad o valor 
del gris de la imagen fotográfica y demostró que la imagen tenía 
una baja luminosidad y reflectividad. 
3. - El análisis de las "celdas" que forman toda foto puso de mani­
fiesto que el supuesto O VN 1 se encontraba extreff,adamente cerca 
de la cámara y del fotógrafo. 
4. - Un equipo especial de ordenador que evalúa la distribución de 
lúmenes (luminosidad) y los datos del perfil que proporciona el 
cursor, arrojó como conclusión que el "objeto " era muy similar a 
un plato de papel,invertido,con un simbo/o que se hubiera pinta­
do en su panza. 
5. - El objeto medía meno� de 20,3 centímetros de diámetro. 
6. - La po$ición de la cámara era muy baja con respecto al suelo 
para proporcionar la sensación de que el objeto se encontraba alto 
y lejos (vease figura A). 
7. - La mejora de contornos reveló una estructura lineal que repre­
sentaba un hilo sobre el supuesto O VNI del que éste pendía (vea­
se las fotos número 2 y 3). 
B. - La imagen del supuesto O VN 1 es mucho más clara que la que 
ofrece el poste blanco que aparece en los alrededores, indicando 
de forma abrumadora la cercanía del ''objeto " comparada con di-
cho poste. 

· 

Esta fotografía representa un crudo intento de duplicar una genuí­
na experiencia O VN l. Somos de la opinión de que los fraudes co­
mo este deben ser aireados si queremos que continúen los resulta­
dos objetivos de la investigación O VN 1 que se precie de ser seria. 
Ni remotamente esta fotografía tomada en San José de Valderas, 
Madrid, representa un objeto volante extraordinario. 

Por W i l l iam SPAU LD I NG y F red ADR IAN 
( 1 ) ( 2 ) ' 

1 5  



1 )  Perfi l del cursor ( marcador). 2) Foto recompuesta por el cÓmputador para lograr una mejor reso l uci6n.  3) Re­
conversi6n en d (gitos y pixels (c�l u las de l u minosidad) para su comparación con objetos m�s o menos lejanos 
como forma de averiguar la d istancia a la que el objeto se hal laba de la cámara. 4) Mejora de' detal l es y estructu­
ras poco visibles. 5) y 6) .  ampl iaciones que muestran el extremo del h i lo que sostiene el objeto que fue tomad o  
por un OVN I .  
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Pa lo 

1------------r----- Ma rco de la Foto --------------t 

Maqueta del  OVN 1 

• 
Ca ma ra fotograf ica· · 

1 )  D irector del centro de i nvestigaciones Ground Saucer Wath ( 1 3238 N. 7th Or ive, 
Phoenix,  Ar izona 85029, E E. U U . ) ,  especia l i zado en el  estud io de registros fotográficos 
del fenómeno OVN 1 a partir de instrumenta l  altamente sofisticado (ordenadores 
e lectrónicos). 

2) Consu ltor fotográfico del  GSW . 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

Como ya hemos ind icado en nú meros a nteriores, estamos rnuy interesados en 
obtener del  amigo lector aquel las noticias referentes al tema OVN I  d ifu nd í- . 
das a través de los d iversos d iarios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el f in de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo sol icitamos nos envíen origina les, fotocop ias, copias a mano o me­
canografiadas, lo que les resu lte más senci l lo, de las citadas noticias. 
Esta es u na labor que ú nicamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de rea l izar de forma perfecta. La noticia de prensa relacionada con u na ob­
servación es para nosotros el punto de partida de u na ampl ia investigación 
del caso, y de e l lo se beneficia no sólo el arch ivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 
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EXPOS I C ION C RONO LOG ICA DE LA CASU I ST I CA 1975- 1977 E N  E L  PAI S  
VASCO Y PROV I NC I AS L I M IT RO F ES. 

José Lu is G u i l lerna Grijalba,\ del. C. E. l. en V itoria. 

Además de las clásicas 110 ieadas ma rcia­
nas" de objetos vo lantes no identi fica­
dos, existen otras que dependen de las 
condic iones c l imato lógicas, de los suce­
sos noticiables de l  momento y del  estado 
emociona l  de la opin ión pú bl ica, sobre 
todo. 
Todos hemos comentado cientos de ve­
ces las apariciones de la ��serpiente de· 
verano", l lamese "Nessie", · d i nosau ro en 
las se lvas amazónicas o ''p lati l lo vo l an­
te" .  Cuando las noticias escasean es ne­
cesario cubri r los espacios con cua lqu ier 
cosa. 
Es bien notorio, por otro lado -y pode­
mos constatar lo en estos meses de gran  
actividad po i ítica ,  dentro y fuera de  
nuestras fronteras-cuando los te let ipos 
transmiten abundante i nformación, las 
noticias sobre 11COsas" fuera de lo nor­
ma l d isminuyen en progresión geomé­
trica .  Senci l lamente : no queda sitio pa ra 
el las. 

Se da también el hecho de que, tras u na 
larga espera a la caza de cua lqu ier i nfor­
me, por pequeño que sea, empiezan a 
aparecer cases y más casos : por el h i l o  
se saca el  ovi l lo, d icen . . .  E s  muy  fre­
cuente que tras una "psicosis de o.v.n . i . "  
producida por sucesivos y encadenados 
informes de los med ios de d ifusión, 
apa rezcan los testigos tan abunda nte­
mente como los hongos en otoño. 
Los d iferentes factores en juego -sin  ex­
c lu i r  la casua l i dad- han sido bastante 

· · favorables en el per íodo 1 975- 1 977.  Un 
testigo nos l levaba a otro; después de un 
avistamiento se produc ía, inmed iatamen­
te, el s igu iente, hasta l lega r al actua l pe-

r íodo de ca l ma en que, de nuevo, nos 
encontramos. 
Vamos a rea l izar un breve estudio cro­
no l6gico de las pri nci pa les observacio­
nes de que hemos ten ido con oci miento 
en el t iempo ind icado . Aigu nas -i nvesti ­
gadas personá l mente- han aparecido ya, 
deb idamente explayadas, en las pági nas 
ee esta revista, otras no.  Pero e l  conjun­
to de todas e l las forma e l  cuadro com­
pleto de nuestro trabajo hasta et mes de 
Ju l io de 1 977 .  Todos los casos se han 
producido en Euzkad i ( Pa ís Vasco ) o en 
las provincias de a lrededor. 

19 de Febrero de 1975. 
En aquel los d ías l a  Prensa se hac ía eco 
de la presencia en el c ie lo noctu rno de 
dos puntos l u m i nosos - los p lanetas Ve­
nus y Jú piter- q ue l l amaban la atención 
de las gentes. Equ ipado con un pequeño 
te lescopio me desp lacé, en com pa ñ ía de 
mi  esposa, hasta las cercan ías de l  pueblo 
de Golern io (Condado de T rev iño) ,  a 
unos d iez k i lometros de V itoria .  La l u na, 
a l as 20,45 h., estaba en nuestra vert ica l . . 
Co loqué m i  anteojo sobre la carrocería 
de mi  automóvi 1 y estuve observando 
ambos p lanetas,as r como la su perfic ie lu­
nar. Al cabo de unos instantes reparé, 
en d i rección S-SO, en u n  punto rojo, que 
tomé primeramente por una estre l la .  A 
través de la bru ma nocturna a precié que 
se trataba de un  objeto ova lado de co lor 
rojo f i jo, que se desplazaba en d i rección 
a levante, con velocidad constante, pero 
sigu iendo una trayectoria que,  au nque 
casi rect i l ínea, presentaba ciertos ·''cara­
co leos". M i  esposa observó también e l  
desp lazamiento del  objeto, hasta que se 



perd ió de v ista en la le jan fa. No pudimos 
apreciar deta l le alguno. N i ngún son ido 
l legó a nuestros o fdos pero, aún ten ien­
do en cuenta · que la noche era tranqu i la 
y s i lenciosa, s in tráfico en la carretera lo­
ca l V no soplaba casi viento, la d i sta ncia 
que nos separab� del OV N 1 era grande. 

28 de Marzo de 19 75. 
Un gru po de montañeros vito rianos pa­
saba el fin de la Semana Santa en el re­
fugio de Santo Tor ib io, cerca del  pueblo 
a lavés de Maestu . E l  princi pa l  testigo de 
la observación es m i  co laborador, D .  Jo­
sé Ramón Pi nedo, pero hay var ios más. 
A las 2 1 ,20 h. observan la  presencia en 
e l  cie lo  de una ''nube" de co lor  b lanco 
pastoso, q ue se i l u m i na y se apaga de 
forma interm itente. Luego, la "nube" 
cambia de posición tres veces, volviendo 
al punto i n ic ia l  en su terce ra man iobra . 
Inte resados por e l  extraño fenómeno, los 
jovenes ascienden u na co l i na próx i ma,  
para poder contemplar mejor la apari­
ción. Si n embargo no obtienen resu lta­
do positivo : e l  cielo se cu bre momenta­
neamente, i m pid iendo la v isi b i l idad .  Al 
despejar, los muchachos só lo ven un  
puntito l u m i noso en la lejan ía ,  que  po­
co a poco se pierde a la vista de los ob­
servadores. 

Abril/Mayo de 1975. 
E l  panadero de l  pueblo navarro de Agu i­
lar de Codés, D. R icardo Fernández 
Saenz, observa a la 1 de la madrugada, 
en las proxim idades del  Alto de Cabre­
do, en viaje hacia Santa Cruz de Ca mpe­
zo . (Aiava ) ,  un resplandor l u m i noso que 
identifica ,  en princi pio, como u n  incen­
d io foresta l .  Al tomar u na cu rva de la 
carretera comprueba que e l  resp landor 
lo produce un g ran objeto l u m i noso, de 
co lor ana ranjado l um inoso,  esférico, que 
parece deten ido en t ierra, entre los ár­
bo les. Al pasar f rente a l  objeto, condu­
ciendo su cam ioneta de transporte, éste 
se e leva vértigi nosamente, sobrevo lando 
a l  testigo a unos treinta metros de a ltu ra, 
bañando los a l rededores en u na fuerte 
luz de co lor ámbar .  La man iobra es rea­
l i zada en abso luto si lencio. La luz de l 
objeto, que a l  estar deten ido era pu lsan-

te, se hace fi ja y más i ntensa al e levarse. 
El OV N 1 permanece estático a basta nte · 
a ltura en aquel la zona durante va rias ho­
ras, cambiando varias veces de posición .  
Desapareció a primeras horas de la ma­
ñ�na, sin que los testigos -el señor Fer­
nandez estaba ya en Santa Cruz de Cam­
pezo, en compañ ía de varios empleados 
de la panader ía- se d ieron cuenta ,'de 
el lo : "Cuando sa l imos otra vez -nos di­
jo e l  señor Fernández- ya no estaba a l l í': 
Este mismo fenómeno fué observado por 
una , vecina del  pueb lecito navarro de 
Genev i l la, muy próximo a l  Alto de Ca­
bredo. 

Septiembre de 1975. 
Esta observación se produce igua l mente 
en las prox im idades de Genevi l la .  La se­
ñorita Ma r ía Ange les Crespo Ma rtfnez 
marcha a su t rabajo, en Santa Cruz de 
Campezo -a muy pocos ki lometros de 
d istancia- montaba en su bicic leta, co­
sa que hace d iariamente. Son,  más o me­
nos, las 5,45 de la mañana y es de no­
che todav ía . 
De pronto, a la izqu ierda de la ca rretera, 
percibe la presencia de un objeto o cosa 
de forma ova l ,  cuyo exterior (e l  per íme­
tro )  es de co lor rojo bri l lante, mientras 
que · el resto d� l  ová lo ( l a  parte interior) 
aparece negro opaco. 
Asustada por tener conciencia de que se 
encúentra ante a lgo· fuera de lo norma l ,  
la  joven da  la  vue lta a su  bicic leta y em­
prende regreso a su casa, ter rib lemente 
asustada .  Antes de a lejarse puede escu­
char unas voces : " ! ay ! " ó  " ! ah í !  ", y 
otras pa labras que no logra entender. 
Tanto en este caso como en los anterio­
res, los invest igadores no pudi mos rea l i­
zar una investigación " in  situ ",  dado el  
tiempo transcu rrido desde la  observa­
ción hasta - que ésta l legó a nuestro cono­
ci miento. 

18 de Octubre de 19 75. 
Eran  las 23,30 horas de una noche tem­
plada {entre 1 50 y 2QO ) y de muy buena 
vis ib i l idad, con luna l lena en el cie lo.  
D .  Ci priano León, su suegro, D. Francis­
co Valgañón, y un  primo, D .  Leonardo 
León,  aprovechando

_ 
l
_
o agradable  de la 
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noche, decid ieron visitar u nos cult ivos 
próxi mos al pueb lo logroñés de Herra­
mél lur i ,  a la  vez que da ba n  un tra nqu i lo 
paseo nocturno. 
Viajaba n  a velocidad moderada a bordo 
del "Citroen- B reak" V 1 -25.490, propie­
dad de D .  Ci priano, cua ndo su pri mo, D .  
Leonardo, observó la  presencia e n  e l  
cie lo de un  objeto vo lador de color rojo 
bri l lante .  Advi rt ió a los otros ocu pantes 
de l veh ícu lo sobre este hecho, s in que 
e l los presta ran demasiada atención por 
estar ocu pados, u no conduciendo e l  ve­
h ícu lo y el otro-D . Francisco- cuya 
vista, debido a su ava nzada edad , no es 
del todo perfecta. 
Llegados a la  finca y ya fuera de l  auto­
móv i l ,  d iv isaron con toda c lar idad sobre 
la vert ica l de la torre de la ig lesia de He­
rramél lu ri, como a un ki lómetro de d i s­
tancia de e l los, un  g igantesco objeto de 
co lor rojo, con l u m inosidad propia, que 
presentaba a su vista dos grandes l uces 
bla ncas que deste l laban de forma i nter­
m itente. Según los observadores el obje­
to deb ía encontrarse a u nos 200 metros 
de a l tu ra,  qu izás sobre el r ío Ti rón , que 
pasa junto a l  pueb lo.  
De acuerdo con las ma n ifestaciones de 
los test igos, e l  OVN 1 (que desapareció 
a lejándose l entamente, hasta quedar o­
cu lto por l as casas del  pueb lo )  med i r ía 
a l rededor · de 1 50 metros de longitud . 

19-23 de Octubre de 19 75. 
Au nque este caso no lo i nvest igué per­
sonal mente, no q u iero dejar de mencio­
nar lo, porque creo que tiene cierta co­
nexión con el re l ato anterior.  
D. Juan José Ben ítez, per iod ista de " La 
Gaceta de l  N o rte", de B i l bao, fi rmaba 
en la ed ición correspond iente al d ía 22 
de Octubre de 1 975, una i nteresa nte en­
t rev ista con var ios testi gos de la observa­
ción de "u n gigantesco objeto vo lante 
que med ir ía más de 200 metros". La 
observación tuvo luga r  el domingo 1 O de 
Octubre, a las ocho menos ve i nte de la 
mañana, sobre las Peñas de D i ma (Vizca­
ya ) ,  a u nos ciento c incuenta k i lómetros 
de Herramél lu r i .  E l  objeto ten ía forma 
a l a rgada, "como una bote l l a  a la que hu-

bieran seccionado el cue l lo".  
Es probab le  que este OVN 1 fuera e l  m is­
mo que  contemplaron D .  Ci pr i ano León 
y sus fam i l iares l a  noche ante ri or .  Perso­
na l mente me inc l i n o  a creer q ue es más 
que probab l.e  y, si es as í, pode mos espe­
cu la r con la permanencia,  d u rante toda 
una noche, de una  nave n od riza sobre l a  
reg ión Vasco- R ioja na . 
Y para más 1 1 i nr i " , e l  23 de este mes, y 
nuevamente a las ocho menos cua rto de 
la mañana, vo lvió a a pa rece r otro g igan­
tesco objeto, esta vez sobre Casti l lo- E ie­
jabeit ia,  no lejos de las Peñas de D i ma .  
l La misma nave ? Probab lemente. 
A part i r de estas fechas se produce u n  
a l uvión de observac iones sobre toda la 
reg ión R i ojano-Vasco- Nava rra .  
Me l i m itaré a re latar a l  l ector lo más i n­
teresante, e l  deta l le de cada observación.  

- No han s ido invest igadas -proceden en 
su mayor ía de la  prensa d ia r ia- pero 
pienso que, a l  menos estad íst i ca mente, 
deben ser ten idas en cuenta. 
5 de Octubre de 19 75. 
En las proxi m idades de Pam pl ona es 
observado u n  d isco vo la nte 1 1de u nos 
tres metros de d iá metro" que persigue a 
cierta d i sta ncia a u n  automovi l i sta . 

Finales de Octubre de 1975. 
Un objeto ci rcu lar, de unos t res metros 
y med io de d iámetro, es av istado por los 
miembros de u na fam i l ia  en las cerca­
n ías de Trespaderne ( B u rgos ) .  
Sobre e l  monte Pagasarr i ,  muy próxi mo 
a B i l bao, va r ios muchachos observa n a 
gran a ltu ra u n  objeto. c i rcu lar  que  ten ía 
l uces b lanco-a mari  l ientas. 
D. J esús Eraso es persegu ido,  m ientras 
viaja a bordo de su automóv i l ,  en las 
prox im idades d e  Este l la ( Nava rra ) ,  por 
un  d i sco de co lor roj izo y de u nos ocho 
metros de d iámetro. A pesar de ser l as 
once de la noche y estar l lov iendo, e l  
objeto i lu m i naba los a l rededores como 
si  fuera de d ía .  
Los m iembros de l  parque d e  bomberos 
de Va l maseda (V izcaya ) v ieron un obje­
to vo lante en forma de rom bo,  que des­
ped ía deste l los anaranjados y a mar i l los.  
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UN CONG RESO DESAFORTUNADO 

La capita l  catalana ha sido escenario del 
Pri mer Congreso Naciona l de Ufolog fa.  
A lo  largo de los d ras 3 y 4 de diciembre, 
con u n  apretado programa de ponencias, · ·  

comunicaciones y mesas redondas, el 
Fenómeno de los No Identificados ha su­
frido un auténtico vapuleo desde todos 
los ángu los i magi nables. Por otro lado, 
como ha ven ido sucediendo en otras 
ocasiones, hemos pod ido asist i r  a la con­
frontación dia léctica entre dos enfoques 
del tema, total mente i rreconci l iables :  el 
de los i nvestigadores y el de· los aficiona­
dos y charlatanes. En nuestro pa (s,pués, 
el XXX an iversario d� la observación 
Arnold se ha cerrado con un Congreso, 
que bien podemos ca l ificar  de desafortu­
nado y prec ipitado. 

LA EST R UCTU·RA CONG R ESUA L  
S i  repasamos el staff de la presidencia del 
Congreso, estaremos todos de acuerdo en 
que recoge las dos épocas de la h istoria 
OVN I  en la  Pen rnsu la I bérica. Dicho en 
otras palabras, que en el mismo figu ran 
los p ioneros de l  tema (Antoni  R ibera y 
Eduardo Buelta, este ú ltimo In memo­riam) as r como las nuevas generaci ones 
de estud iosos serios : Bal lester O lmos, 
Ares de Bias, David G. López y nuestro 
i ncansable amigo Pere Redón, a l ma del 
CE 1 y de Stendek. 
Sin embargo, junto a estos nombres está 
el de don Francisco de A. Rovatti como 
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Fel ix Ares de Bias 

1\' 
Angel Salaverria 
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Presidente del Comité Organizador. Su 
inclusión es sorprendente, ya que el Sr. 
Rovatti está especia l izado en Parapsico­
Jog fa y su bibl iograf fa sobre el tema 
OVN I es nu la. Pero ah f no acaba el asun­
to. En efecto, en la l ista de vocales tene­
mos u n  pout-purri de dif fci l  digestión. 
Este cajón de sastre engloba nombres 
ta les como Miquel Guasp, Ignacio Dar­
naude, J. M. Casas Huguet y a lgunos más, 
al lado de toda una gama de directores, 
divu lgadores y parapsic61ogos de todo 
tipo, cuyas aportaciones a la investiga­
ción OVN I  o nos son desconocidas o es 
mejor no conocerlas. 
Esta i ncreible mescolanza en un Primer 
Congreso de Ufolog fa sólo tiene u na ex­
pl icación. No hay la menor duda de que 
si se hubiese tenido en cuenta ún icamen­
te a los investigadores serios, el  eco po­
pu lar, el montaje genera l y los beneficios 
económicos· habdan sido u n  desastre. Y 
esto por un motivo : en la actua l idad, 
aqu r y en cua lqu ier otro pa ís, el estudio 
de los OVN I está pasando a manos de 
investigadores t i  tu lados cient íficamente 
con carreras u n iversitarias y por consi­
gu iente, sus trabajos pueden resu ltar fa� 
rragosos y de dif fc i l  comprensión para la 
general idad de los aficionados y en espe­
cial de aquel los que sólo buscan lo sensa­
ciona l ista y épatant. 
LAS PON ENC I AS 
"Por sus obras los conoceréis", nos dice 
la Bibl ia .  Y en la exposición de cada Po­
nencia hemos pod ido ca l ibrar·· la ca l idad 
de los conocimientos y del trabajo rea l i­
zado por cada u no. De los diecisiete po­
nent�s que desarrol laron el tema, sola­
mente siete alcanzaron un n ivel superior 
y aportaron a lgo al Problema · ÓVN l .  
E n  concreto, se trata de: 
- " Bases para una modelación teórica 
del Fenómeno OV N I ", a cargo de Fél ix  
Ares de Bias (CE I ) , David G .  López (CE I )  
y · Angel Sa laverda (CEAD I ) .  
- " Nuevas aportaciones sobre l a  cinta 
Javier Bosque", por Albert Adel l  (CE I ) .  
- " Posibi l idad e i mposibi l idad del Para­
digma procesal", de M iquel Guasp. 



Albert Adell Sabates 

David G. Lopez 

- 11 La Ufolog fa en la década de los 70", 
por Vicente-Juan Bal lester Olmos. 
- " Las técnicas estad ísticas, u na herra­
mienta para la Ufolog fa cient ífica", del 
capitán José-Tomás Ram frez y Barseró 
(CE I ) . 
- 11 Aportaciones a l  problema de la pro­
pu lsión de los OVN I" de Miquel Alcover 
(Grupo "Charles Fort") .  
- Y, aunque no comulgamos con la idea 
promulgada por los componentes del 
C I OV E  a través de la  ponencia titu lada 
"Material pictorico de cuevas cantabras 
y su relación con el fenómeno OV N I", 
hemos de reconocer con el lo que demos­
traron su buen hacer. 
El resto de las ponencias o no aportaron 
nada (caso de la sorprendente d iserta­
ción del laureado escritor Carlos Mu rcia­
no) ,  o se trataba de d isqu isiciones más o 
menos fi losóficas (Ca lderón, Rovatt i .  . .  ) ,  
o de trabajos arch isabidos. Mención apar­
te merece la intervención de Antoni Ri­
bera defend iendo a lgu nos aspectos del  
asu nto U M MO, a pesar del estudio rea l i­
zado por el Dr Charles Poher pub l icado 
también en Stendek. Y como apéndice 
fina l no podemos si lenciar las explosivas 
e lucubraciones de la mayor ía de las co­
municaciones personales,_ n i. las acusa­
ciones púb l icas 'de . que a l l  r hab ía tres 
agentes de la C I A  ( Faber Ka iser),  que 
bien podr íamos ca l ificar de gratu itas y 
estúpidas. 
En resu men, que a lgunos de l os asisten­
tes consu mi mos muchas horas para nada, 
a la espera de que los . ufólogos serios 
rompiesen u na monoton ía inacabable 
con la exposición de los resu Ita dos de sus 
i nvestigaciones. 

P R I M E RO Y U LT I MO 
El enfado y el desán imo era ta l en _ _las fi- · 
las de los i nvestigadores cient íficos que 
se l legó a la  evidente conclusión que Con­
gresos as í no eran de menor interés para 
el avance del estud io de los O V N I .  Co­
mo contrapartida, se pon fa el acento en 
la val idez de los encuentros periód icos e 
informales entre los mismos, es decir en 
reuniones de trabajo e intercambio de 
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-datos y opin iones provechosas tanto pa­
ra cada u no en particu lar como para la 
investigación de los No I dentificados. 
Los años no pasan en vano y h oy en d fa 
la Ufolog fa no tiene porque transcurrir 
por congresos del tipo del celebrado en 
Barcelona. No darse cuenta de e l lo, o no 
querer reconocerlo, significa que se ha 
perd ido el tren o que u no se ha dormido 

. en sus lau reles. 

Joan Crexel l 
Periodista, del C.E . I .  

V.J. Bal lester y M iguel G uasp a su l legada 
�1 Palacio de Congresos . 

. El CE 1 esta estudiando la posibil idad de editar las ponencias presentadas por 
sus miembros, asf como las presentadas por los Sres. Vicente Ballester y Mi­
guel Guasp. Preveamos que la edici6n sera l imitada debido al costo de la mis­
ma. Si Vd. esta interesado en príncipio en la adqu isici6n de un ejemplarJ le 

rogamos nos haga l legar una simple nota o tarjeta postal en ese sentido, de 
este mo�o podremos evaluar el número de ejemplares a imprimir. 

La Redacci6n 
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3 de Noviembre de 1975. 
Dura nte cuatro horas va rios testigos 
contemplaron otro O V N  1 sobre Va l ma­
seda.  Estaba a u nos 1 4.000 met ros d e  
a ltu ra y ten ía forma esfér ica o c i rcu lar, 
produciendo u na luz b lanca m u y  fuerte 
parecida a la de la so ldadu ra .  

· 

26 de Noviembre de 1975. 
Dos ca m ioneros r iojanos vieron,  en e l  
Puerto de Piqueras (Sor ia ) ,  "una  bola 
bri l la nte que vo laba sobre los pi nares" . 
E ra g rande y no hac ía e l  menor ru ido.  
4 de Febrero de 19 76. 
"Una luz  bri l la nte y a largada" es obser­
vada en Basaur i  (V izcaya ) .  P laneó d u ran­
te unos insta ntes y luego se e l evó a gra n  
ve locidad . 

13 de Febrero de 1976. 
Son observados sobre e l  Monte Umbe 
(V izcaya ) ,  dos O V N  1 que ten ían la  for­
ma del  "ye l mo de D .  Qu ijote", según los 
testigos. 
A fi na les de este m i smo mes de Enero, 
y en la  m isma zona, es av istado otro 
objeto de caracter ísticas s im i lares. 

19 de Febrero de 1976. 
Ci nco n iños de Ma ñeru ( N avarra ) son tes­
t igos de excepción de u n  aterri zaje con 
hu manoides. 
Entresaco para los lectores lo más sus- · 
tanc ia l de. los reportajes que  en su d ía 
pu b l i có " La Gaceta de l  Norte", f irmados 
por D. Valent ín Terrazas y D. Juan José 
Ben ítez. 
Los c i nco n i ños jugaba n  en los a l rededo­
res del pueblo, cuando vieron descender 
un objeto muy grande que, al  acerca rse 
a l  sue lo, desp legó u na especie de ruedas 
(probab lemente tres ) ,  y aterr izó sobre 
u n  sembrado. Posteriormente afi rmaron 
que era tan grande como un t ra ctor de 
buen ta maño. 
Los n i ños observa ron en e l  i n teri or de l  
objeto y a través de una  cú pu�a sem i­
tra nspa rente, la presencia d e  "a lgo" que 
se  mov ía. Luego, 1 1Una persona muy a l­
ta 1 1  sa l ió de l  objeto, cam i na ndo a lgu nos 
metros. Uno de los muchachos qu i so 
acercarse pero, i nmed iatamente, u na po­
tente luz  su rg ió de l  a parato, i nc id iendo 

sobre l a  cara de l  chico, que quedó tota l ­
mente cegado por unos instantes. Se a­
sustó tanto que comenzó a gr itar. 
En el campo de cebada donde aterrizó el 
aparato fueron encontr·adas huel las de 
u nos pies que med ían cua renta y c inco 
cent í m.etros. 

8 de Marzo de 1976 
En esta fecha se produjo la interesant í­
s ima observación que segu idamente les 
re lató y que tuve e l  gusto de ·corrobora r 
persona l mente, entrevistando a l  pr inci­
pa l test igo de la  misma, e l  sacerdote D. 
Ignacio Mend ieta B u ruchaga . (ST E N­
D E K, no 28 ) .  
E l  pad re Mend ieta se encontraba e n  l o  
a lto d e l  Puerto de Opacua, cerca de la 
loca l idad a lavesa de Sa lvatierra ,  en com­
pafí ía de dos am igos su yos. Rea l izaba n  
u nas fi l maciones sobre u nas formaciones 
arbóreas que  l es parecieron de interés. 
En un momento dado, el padre Mend ie­
ta obse rvó que hab ía agotado l a  pe l ícu la 
de tomavistas.  E ran las horas del crepús­
cu lo y, m ientras se d i r ig ía hacia e l  coche 
con la  i ntención de depositar en el i nte­
r ior del  veh ícu lo la cámara, D .  I gnacio la 
enfocó hacia lo a lto, por comprobar s i  
aú n quedaba i n.tens idad de luz sufic iente 
para segu i r  f i l mando. Al  rea l i zar esta 
operación d ivisó u na formación de pu n­
tos l u m inosos (unos tre inta ) que vo la­
ban a gran a ltura .  El test igo avisó de i n­
med iato a sus am igos, qu ienes también 
pud ieron contemplar l as evo l uciones de 
los objetos. En u n  instante toda la for­
mación desapareció, para vo lver a a pare­
cer en el mismo l ugar poco después. Se­
gu ida mente, y desde d iferentes puntos 
-siempre segú n nos man ifestó el testi ­
go- aparecieron varios aviones reactores 
que formaron una especie de bo lsa 1 . � 

bajo los OV N 1 s in poder, ev identemente, 
l lega r a la a ltura o 11techo" de e l los.  Al 
cabo de u nos d i ez m i nutos, la  mister io­
sa formación de objetos vo lantes no iden­
tif icados . . .  desa pareció.  Como si ja más 
hubiera ex istido. M inutos después los 
cazas abandonaban la zona .  

12 de Junio de 1976. 
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Este caso tiene lugar cerca de la local idad 
vizcá1na de Yurre. Protagon ista : la  seño­
rita Isabel Pujana Yu rrebaso, de d ieci­
seis años de edad·. La citada joven cami­
naba hacia su domici l io -situado a u nos 
tres ki lómetros del casco urbano de Yu­
rre, en u na zona de montañas pobladas 
por grandes pinares- a través de una 
sol itaria carretera que acaba en pleno 
monte y que da acceso a var ios caser íos 
que existen en las . cercan ías. En uno de 
el los habita la señor ita Pujana . Eran 
aprox imadamente, las 22,30 ti .  De pron­
to la muchacha vió como desde las mon­
tañas surg ía un objeto muy bri l lante, 
que se acercaba a e l la a gran velocidad . 
Se asustó, y echó a correr con todas sus 
fuerzas, pero el OVN 1 estaba cada vez 
más cerca de el la .  
Según declaró a l  period ista Sr. Ben ítez, 
de " La Gaceta del  Norte" se trataba de, 
un disco que irrad iaba una bri l lant ísi ma 
luz, que pasaba del amari l lo a l  rojo, y 
que medir ía a l rededor de doce metros 
de d iámetro. 
El OVN 1 persiguió a la joven durante 
quin ientos metros, aproxi madamente . 
Desfa l lecida -segú n  nos contaron sus 
padres- cayó al suelo sem i inconsciente. 
Cuando recobró el  uso de sus facu ltades, 
el artefacto hab ía desaparecido . 
En su d ía me desplacé hasta el caser ío 
"Yurrebaso", con la intención de que 
Isabe l me ampl iara deta l,les acerca de su 
experiencia . Me acompañaban dos jÓve­
nes amigos y asiduos co laboradores : Jo­
sé Ramón Pi nedo e I nés Maestre. Cuan­
do nos vió l legar, I sabel se encerró en su 
habitación y mientras conversába mos 
con sus padres -si n duda pudo escuchar  
parte de nuestra char la- prorru mpió 
en gritos histér ico�, negándose ta n siqu ie­
ra a dejarse ver. Su padre, un  hombre­
tón uasco, recio como un roble, so l loza­
ba como un ch iqu i l lo, m ientras su.s ma­
nos temb laban visib lemente. Me comentó 
que I sabel no se atrev ía ni a sa l i r so la a . 
la puerta de l  caser ío después de ponerse 
el so l ,  que hab ía perdido todo interés 
por los estudios y que por las noches 
sufr ía contínuas pesadi l las. La joven 
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hab ra sido puesta en tratam iento médi ­
co .y los  facu ltativos hab ía n  recomenda­
do tra nq u i l idad y que no se volviera a 
mencionar el asunto en su presencia. 
Por otro lado -siempre según e l  Sr. Pu­
ja na- cuando Isabel  relató a los per io­
d istas su experiencia, rogó que el caso 
no fuera hecho púb l ico .  Al  verse en pri­
mera página ,  y pensando en la reacción 
de sus am istades, vo lvió a sufr i r  u na cri­
sis nerviosa .  
Esto es  todo lo que pude sacar en  c laro 
de este apasionante caso de persecución.  
Pero no quedar ía tranqu i lo s in  esbozar 
ante ustepes una pos ib i l idad que me ron­
da la mente desde  e l  i n icio de este asun­
to : ¿y si la joven I sabel hubiera estado 
a bordo del  OVN 1 ?  No qu iero pa recer 
fantasioso pero, lque objeto tendr ía ,  
si...no, esta persecución ? No pienso que 
los  OVNf se  ded iquen a perde r e l  t iem­
po gastando bromas a so l itarias jovenci­
tas. Su ponga mos que Isabel ,  dura nte 
qu i nce o treinta m i nutos, estuviera a 
bordo del objeto. N i  e l la -conven iente­
mente neutra l izada menta lmente- n i  
sus padres debeda n  da rse cuenta d e  esta 
11fa l la"  tempora l .  Un icamente u n  deta­
l lado examen h i pnót ico, vo lunta riamen­
te aceptaeo por I sabe l  y con las debi­
das garant ías, podr ía ac larar e l  �sunto. 

Finales de Julio de 1976. 
Al rededor de la 1 ,45 de la madrugada, 
Da. Ange les Monje Beland ia y su esposo 
D. Sant iago D íaz, se d ispon ía n a acos­
tarse, en su casa del  pueblo a lavés de 
Santa Cruz de Campezo. 
Fortu ita mente, Da .  Angeles reparó, a 
través de la ventana,  en u na extraña luz 
que se mov ía en los cam pos, a c ierta d is­
tancia . En pri ncipio pensaron nuestros 
testigos que aquel lo era u n  tractor fae­
nando a deshora, pero tuvieron que va­
riar su opin ión.  
" Era como med ia naranja , de un color 
como las bombonas de butano", man i­
festó a l  d iario 11 E I  Correo Espa ño l"  e l  
Sr .  D íaz.  Estas declaraciones me fueron 
ratif icadas por su esposa, con la que tu­
ve e l  gusto de .m antener una entrevista 



personal .  
E l  objeto lanzaba u nos � tentes haces 
l um i nosos de arr iba a abajo y de izqu ier­
da a derecha , que a lcanzaban a i l u mi nar  
más de tres ki lometros. E l  matr imonio 
perd ió de vista a l  presu nto OVN 1 a l  des:­
p lazarse éste, lentamente y a baja a ltura 
de oeste a este. 
1 de Agosto de 1976. 
Según  u n  reportaje aparecido e l  4 de 
Agosto en e l  d iar io ' ' La G aceta del  Nor­
te", . f i rmado pór Kepa Bordega ray, e l  
dommgo, d ía 1 de  Agosto, e l  n i ño Lo­
renzo Alvarez Vázquez, de d iez a ños de 
edad, ca minaba hacia su casa de l  barrio 
de Buya,  en B i l bao.  E ran,  más o menos, 
las once de la noche. De pronto, y en 
una de las  ca l les en cuesta, cerca de é l ,  
e l  muchacho v ió a dos pequeños seres 
que med ían entre 1 ,20 y 1 ,30 mts. ves­
tidos con la rgas tú n icas plateadas: Se­
gú n el n i ño, ambos ten ían " los ojos re­
dondos y verdes, igua l que la nari z".  Lo­
renzo corrió asu stado en busca de ayuda, ¡  
pero cuando varias personas l legaron a l  
l ugar no pud ieron ver nada fuera de lo 
norma l ,  a pesar de que e l  n iño afirmó 
que u no de los seres estaba escondido 
en unos matojos próxi mos. 
Este caso no ha sido i nvestigado . Con 
las debidas precauciones se · lo ofrezco a 
ustedes. 

13 de Agosto de 19 76. 
Según not ícia aparecida en " La Gaceta 
de l  Norte", el i ndustr ia l  logroñés D .  
Jesús Santiba ñez R a m  frez v io,  desde su 
cha let, cerca de l sla l lana ( Logroño) ,  un  
objeto esférico, de l tamaño aparente de 
un ba lcón, que produc ía un enorme res­
plandor. Ser ían las d iez y med ia de la 
noche, y el O V N  1 se a lejó a gran  veloci­
dad en d i rección a Daroca Monca lv i l lo .  

18 de Octubre de 19 76. 
Este caso fue pub l i cado íntegramente en 
e l  número 27 de ST E N D E K, correspon­
d iente·· ·a l  mes de Marzo de 1 977.  La 
mayo r ía de ustedes lo habrá le ído y no 
deseo pecar de reiterativo, por lo que 
haré una s íntesis del  m ismo, s in dejar 
de resa ltar su i ncuestionable trascenden-

cia.  
Da . Juana Llona Sangron iz, de 62 años 
de edad, faenaba en el exterior de su ca­
ser ío -el · '�Goi ko- Etxe"- situado en el  
ba rrio de Lauros, en Lujua (Vizcaya ) .  
Eran las 20, 1 5  h .  y ya hab ía anocheci­
do. Observó frente a el la , sobre la fa lda 
del " Laño-Mend i ", un monte situado a 
unos k i lómetros de d istancia, una bola 
l um inosa de co l.or butano, que descen­
d ía a no demasiada ve locidad,  mientras 
su coloración pa l idec ía .  Luego, el obje­
to luminoso ascend ió rá pidamente. Tur­
bada por encontra rse so la en aquel los 
momentos - Da .  Juana es so ltera y vive 
con su hermano, que estaba trabaja ndo­
empezó a recoger sus cosas con la in­
tención de encerrarse en ca� , m ientras 
su perro " Euzkad i", que la acompañaba, 
daba muestras de gran i nqu ietud ; En­
tonces pudo oir un son ido metá l ico, pa­
recido "a l que hace un an imal  gra nde a l  
en redarse en e l  a lambre d e  u na va l la y 
so ltarse bruscamente".  De inmed iato vió 
como descend ían,  a unos ci ncuenta me­
tros de d istancia tres bo las l uminosas, 
de un d iámetro aprox imado de dos me­
tros, en formación de "V". Sus co lores 
eran azu l ,  blanco muy v ivo y butano pa­
l ido. Las tres bo las se situa ron justamen­
te bajo una conducción eléctrica de a lto 
voltaje. Da . Juana y su perro, aterrori­
zados, se encerraron en la casa para no 
vo lver a sa l i r  hasta el  d ía sigu iente. Cuan­
do el hermano l legó a lgún tiempo más 
tarde no observó en los a l rededores de 
la casa nada anorma l .  
Sobre e l  terreno, después d e  una minu­
ciosa inspección ocu la r, pud imos obser­
var la existencia de tres gru pos de hue l las 
que de notaban  el ·  contacto con el suelo 
de tres objetos que se apoyaban en tr (­
poqes. Cada gru po de tres huel las forma­
ba un triángu lo cuyos lados osci laban 
entre 0,90 mts. y 2,26 mts. Basándonos 
en la profu nd idad de las huel las deduj i ­
mos que cada objeto deber ía pesar a l re­
dedor de 1 000 kos. 
29 de Diciembre de 1976. 
D. Anastasia Mart ínez del  Pozo es un  
.hombre de  53  años, que  trabaja como 
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guarda nocturno en las obras de la nueva 
factor ía que "Tabaca lera S.A." cons­
truye en el  po i ígono industr ia l  de " E l 
Sequero", en Arrúba l ,  a pocos k i lome­
tros de Logroño. En las proxim idades 
está ub icada la base aérea de Recajo-A­
gonci l lo. 
A las dos de la madrugada, cuando aban­
donaba su puesto de trabajo montado 
en su motoc ic leta de pequeña ci l i ndra­
da, e l  Sr. Ma rt ínez observó que el en­
cendido del veh ícu lo fa l laba ,  A pocos 
centena res de metros de las obras, den­
tro del po i ígono todav ía, descend ió  de 
la moto. Cambió la buj ía, puso en mar­
cha la máqu ina y ésta volvió a fa l lar .  
Armandose de paciencia, D .  Anastasio 
vo lvió a repasar el  motor de su veh ícu lo, 
a lumbrandose con una l i nterna . Parece 
ser que el haz luminoso de la l i nterna , 
en un  momento, se d i r ig ió i ncidenta l­
mente hacia el inter ior de.l pol Ígono, que 
está formado por grandes parcelas de 
terreno sin constru ir .  Entonces, y como 
a unos ochocientos o m i l  metros del tes­
tigo, se encendió una potentís ima luz 
blanca . Sorprend ido, e l  Sr .  Mart ínez se 
volvió rápidamente, pud iendo ver como 
un objeto que i rrad iaba una luz b la nca 
f luorescente se elevaba, dejando tras de 
s í  una este la verde-amari l la .  E l  OVN 1 se 
estabi l izó a pocas decenas de metros 
sobre el sue lo.  Entonces la este la verde­
amari l la se h izo horizonta l y el objeto 
se a lejó velocís imamente en d irección a 
pon iente, s in hacer ru ido a lguno. Al a le­
jarse pareció adqu ir i r  una tona l idad roj i ­
za, aunque qu izás, segú n e l  testigo, fuera 
"porque la estela se ve ía ahora de fren­
te" .  Según D. Anastasio el objeto med ía 
"unos. cinco metros, o qu izás a lgo más". 
En compañ ía del test igo vis itamos e l  lu­
gar de los hechos, encontrando unas 
huel las -tres, concretamente- de las que 
obtuvi mos moldes en escayola .  ·Estas 
huel las eran sem iésfericas, y su profu ndi­
dad variaba entre 3,5 y 6,5 cm . Estaban, · 

separadas entre s í  por d istancias qu� va­
r iaban entre 1 ,45 y 4, 1 O metros, forman­
do un !r iángu lo completamente i rregu­
lar. Segun la prueba de dureza que rea l i-

zamos sobre el terreno, si aquel las hue­
l las · pertenec ían  a l  tren de aterrizaje de 
una aeronave, ésta deber ía pesar  u nos 
2 .500 kgs. 

6 de Enero de 1977. 
El m ismo testigo de l  caso anterior, 
m ientras vuelve a su casa una vez f ina l i­
zada su jornada labora l ,  contempla e l  
paso de u n  objeto a largado, de co lor ro­
jo, a gra n  a ltu ra, aprox i mada mente a las 
2,30 de la madrugada . 

28 de Febrero de 1977. 
Según i nformación aparecida en e l  d ia­
rio vesper�i no v ictoriano " Norte Expres" 
un g ru po de l lod ia nos observó, a las 
siete y d iez m i nutos de la tarde, la apa­
rición de un  objeto vo lante no identifi­
cado, que sigu ió una trayector ia noroes­
te-sureste, desde Larraño a Latierro, en 
la carretera de La rrazába l .  E l  OVN 1 te­
n ía forma ovoida l , · med ía aproxi mada­
mente un metro de longitud a preciada 
a unos setecientos metros de a ltu ra y era 
de co lor amari l lo-a naranjado, deja ndo 
una este la verdosa fosforescente. 
Por curiosidad proyecté en un  ma pa de 
A lava la trayectoria segu ida por este 
OVN 1 y -cosa cu riosa- ese ru mbo de­
bió l levar le  a sobrevo lar las loca l idades 
de Maestu y Santa Cruz de Ca m pezo, ya 
mencionadas en este trabajo.  
Como se ve las observaciones en e l  tr ián­
gu lo " Puerto de O pacua-Maestu-Sa nta 
Cruz" son muy abundantes. 

5 de Marzo de 1977. 
Esta observación la efectuamos persona l ­
mente mi  joven co laborador José Ra­
món y yo m ismo, estando s ituados a 
las 3,05h .  de la madrugada en el Alto 
de l tu rr ieta, a u nos d iez k i lómetros de 
Maestu (Aiava ) .  El cielo estaba despeja­
do, con a lgu nas neb l i nas, y hab ía luna 
l lena. La observación duró menos de c in­
co mi nutos. 
En esencia lo que v i mos fue un  objeto 
vo lante de fuerte l um inosidad roja que, 
surg iendo del  horizonte por e l  N . O .  a 
velocidad un iforme, aunque imposib le  
de ca lcu la r, trazó un  arco de c ircunfe­
rencia, a lejandose en d i rección N .  E. Es-



ti mo la d i stancia entre el OV N I  y los 
observadores entre c inco y d ie:l; ki lome­
tros. No pud i mos perc ib i r  ru idó a lguno. 
A las 3,20 h . ,  con rumbo N-N . E  a S-S.O .  
cruzó e l  c ie lo sobre nosotros u n  reactor 
comercia l ,  y el ru ido de sus motores nos 
l l egó claramente, pud iendo también per­
c ib i r  s in  n i ngún problema las luces b lan­
cas y rojas de vuelo y posic ión .  

16 y 2 1  de Marzo de 1977. 
Estas dos observaciones aunque no son 
demasiado espeétacu la res, poseen el gran 
interés de haber s ido rea l izadas por 
miembros de la G uard ia C iv i l  en acto de 
serv ic io, pertenecientes al puesto de 
Maestu (Aiava ) .  
La pri mera fue hecha por el  guard ia D .  
N icanor Ferna ndez Mart ínez y otro 
compa ñero, qu ienes rea l i zaban un ser­
vic io nocturno en las inmed iaciones de 
Ape l lán iz, pueb lecito d istante de Maestu 
unos ci neo k i lómetros. 
D. N i canor Ferná ndez nos comentó que 
a las cuatro menos cua rto de la madru­
gada observó la a pari ción de u na bo la 
l um i nosa, del tamaño a parente de un fa­
ro de coche y coloración amari l lo-violá­
cea , que proveniente de los montes cer­
canos a Ape l lán iz cruzó el c ie lo en d i­
rección a Sa nta Cruz de Cam pezo. El  
OVN 1 no emitía sonido a lguno y su · 
desplazamiento fue hecho a ve lociEJad 
moderada · · y  u n i forme. Los agentes pu­
d ieron segu i r  el desplazamiento de la 
bo la l um i nosa durante m inuto y med io, 
a u na d istancia aprox i mada de 5 kms. 
Posteriormente, el  d ía 2 1  del m ismo mes 
de Marzo, D. N i ca nor Ferna ndez se 'en­
contraba de gua rd ia en un puesto exte­
r ior a la casa-cuarte l ,  pero muy cercano 
a ésta, cuando a las 0,30 horas volv ió a 
ver otro objeto vo lante. Esta vez, el O V N  
1 segu ía ru mbo opuesto a l a  anter ior, es 
decir, a pareció procedente de la zona de 
Santa Cruz de Campezo, d ir ig iéndose ha­
cia los montes de Ape l lán iz .  Esta vez el 
Sr . Fernandez d ispon ía de unos b inocu­
lares, con los que pudo a preciar  la forma 
d isco ida l del objeto y su co loración ana­
ranjada . El guard ia civ i l  l lamó de i nme­
d iato al comandante de puesto acciden-

ta l ,  cabo D. Ignacio Velázquez, qu ien 
pudo también observar el m isterioso ob­
jeto vo lante en su desplazamiento. La 
visión durq unos dos m inutos, aunque 
la d ista ncia era bastante mayor que en 
la primera ocasión.  
En la conversación que mantuve con los 
testigos, ambos aseguraron que aquel los 
objetos no ten ían sim i l itud a lguna con 
los aviones que .e l los acostumbran a ver 
du rante los servicios, especia lmente por 
la noche. 

Febrero-Marzo de 1977. 
Forzoso es, antes de dar por terminada 
esta recopi lación de la casu ística en 
Euzkad i y zonas adyacentes, mencionar 
los sucesos acaecidos en la zona mi nera 
de Ga l larta, en Vizcaya, donde han apa­
recido -según D .  Juan José Ben ítez­
más de ochenta huel las de OVN 1 y han 
sido avistados por va rios testigos gigan­
tescos objetos d isco idales posados en 
tierra y sobrevo lando la zona a baja altu­
ra. 
Aunque no hemos i nvest igado este caso 
y, por lo tanto, no podemos ofrecer 
versión a lguna del m ismo, creo que se­
rá del  conocimiento de todos ustedes, 

: ya que el c itado Sr. Ben ftez, que pu b l icó 
una serie de reportajes en 11 La Gaceta 
del Norte" sobre este asunto, fue entre­
vistado también por T. V .E .  

CO N C LUS I O N  

Indudablemente se ha producido una 
"o leada" sobre esta parte de España. 
Tenemos casos con naves nodriza a la 
espera - Di ma, Herrame l lu ri-;  tenemos 
bo las luminosas y discos de tamaño me­
d io; se han registrado persecuci ones 
-caso Yu rrebaso- y aterrizajes - Logro­
ño, Lujua, Mañeru, etc . . . -'-Y hasta he­
mos ten ido oportun idad de obtener la 
evidencia f fs ica de las hue l las -posibles 
hue l las- de estos hu id izos y m isteriosos 
objetos, lo que nos ha permitido i ntu i r  
su peso : 1 000 kgs. las naves esféricas de 
dos metros de d iámetro, 2500 · kgs. las 
naves de c inco metros. Estos datos 
pueden servi rnos de referencia en el fu­
turo. 

e s  



Por otro lado observamos bastante acti­
vidad en el  área Alto de l tu rr ieta -Maes­
tu-Aito de Cabredo-Sa nta Cruz .  En es­
ta zona se encuentran también los pue­
blos de Genevi l la, Apel laniz, Antoñana, 
etc. . . 

· 

A la vista de estos informes queda cla ro 
que es fuera de las grandes ciudades 
donde se producen las observaciones, y 
que los test igos, en su mayoda, son per­
sonas que por su trabajo "viven" de no­
che : gua rd ias civi les, cam ioneros, pana­
deros, etc . . .  , aunque tamhién se pro­
ducen avistamientos du rante el d ía, por 
su puesto. 
En re lación con el  triángu lo "Maestu­
Aito de Cabredo-Puerto de Opacua" tu- . 
ve el gusto ae cambiar im pres iones 
-con mucha brevedad, desgraciada men­
te- con un méd ico rura l  que atend ió 
aquel la zona durante cinco años. Este se­
ñor me asegu ró que hab ía observado e l  
paso de OVN 1 ,  desde Genev i l le, en no 
menos de sesenta ocasiones . 

. . � 

Qu iero remarca r la presencia de huma­
noides en esta recopi lación . De nuevo -y 
aunque la ca l idad de los testigos

' 
no sea 

idónea, no podemos deja r automática­
mente de lado los info rmes- aparecen 
seres de confi gu ración humanoide : en 
B i l bao miden 1 ,30 mts. ,  en Mañeru ( Na­
varra ) e l  tr ipu lante del aparato vo lador 
es " mu y  a lto".  En ambos casos no hay 
actitudes hosti les, pero tam poco inten­
ción de entab la r contactos con los test i­
gos. En e l  caso de Mañeru, concretamen­
te, e l  ' 1cu rioso" es rechazado med iante 
la uti l i zación del a rchiconocido "rayo 
b lanco". 
Vivi mos en estas ú lti mas semanas un  pe­
r fodo de "ca lma ufológica". Ou izas sea 
la ca lma que precede a la tormenta. 
Si efectivamente ésta se produce tendré 
much :ísJmo gusto en informar de los a­
conteci m tentos a todos ustedes desde es­
tas pág i nas. 

¿ VA A DAR UNA CON F E R E N C I A  SOB R E  E L  TEMA OVN I ?  
S I  ES ASI ,  PO R FAVO R L EA ESTE AN UNCIO.  

Estamos intentando hacer u n  pequeño estudio sociológ ico de l  fenómeno O V N  1 (ver 
ST E N D E K  no 28 ) y para e l lo necesitamos la · ayuda de todas aquel las personas que 
va yan a dar u na con ferencia sobre el  temc..  Por favor, si est� en este caso y qu iere co­
laborar con nosotros, escri ba a :  

. �- .· 
Fél ix Ares de B ias 

Apa rtado 904 

SAN SEBAST IAN (G u i púzcoa ) 

N ECESITAMOS MAS TRAD UCTO R ES D E  I NG L ES 

Si tiene algún  rato l ibre y puede echarnos u na mano, por favor, d i r íjase a nuestra 
Redacción. 
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(Traduci mos para nuestros lectores e l  texto de una carta que recibi mos el pasado mes de 
agosto del 1 1P.S. I . 1 1 * , por considerarla de  gran i nterés) . 

. '•J 

· �"h;roject 
· ,�'4i;,;tarlight lYnternational P. O. BOX ·5310,  AUSTIN, TEXAS 78763 

Estimado amigo, 

Es un placer poder anunciar que el astrónomo Dr. Daniel H. Harris 
ha aceptado el cargo, con dedicación total, de Director de Investiga­
ción. d,el "Prq¡ect Star(ight I!J,ternational'� El Dr. Harris, de 34 años, 
se graduó en Físicas en los A ngeles Sta te College (ahora California 
State University) y obtuvo su título de Doctor en Astronomla en la 
Universidad de Arizona (Tucson). 
El trabajo de Harris en el P.S. I. comienza oficialmente el 1 de Sep­
tiembre de 1977, pero ya ha comenzado a planear procesos y siste­
mas de clasificación. Además, la experiencia y capacidad de Harris ·en 
escritura científica · y t�cnica, hará posible que los procedimientos, 
t�cnicas, equipos y resultados del Laboratorio de. Investigación O VNI 
Instrumentada sean comunicados de forma más clara y efectiva a las 
comunidades técnicas y cientlficas. 
Creo que se ha sentado un precedente al ser el Dr. Harris, aparente­
mente, el primer científico que ha decidido emplearse, profesional­
mente y cobrando una remuneración, en la investigación O V NI. 
Esperemos que los éxitos y logros de Harris en el programa de inves­
tigación puedan animar y hacer posible que ·otros profesionales de 
lé!S diversas ramas de la ciencia lleguen a emplearse en una investiga­
ción seria sobre la naturaleza del fenómeno O VN l. 
El Dr. Harris está interesado en comunicarse con profesionales cien­
tíficos (de cualquiera de las disciplinas) que tengan conocimientos 
o ideas que puedan demostrar son de aplicación a los problemas de 
investigación general o instrumentada de los O VN l. 
* Para más i nformación sobre el "P.S . I .",  ver STE N D EK no 20, Junio 1 975, pp. 29-32. 
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1 6 .- La i nvestigación. 

Aprem iado por su esposa,· e l  Dr .  X me 
escribió e l  5 de Noviembre. Le contesté 
i n med iata mente d iciéndo le que iba a 
ver le .  Al mismo t iempo avisé a u n  f ís ico 
paris ino 3* que me ha asistido dura nte 
qu i nce a ños, y concertamos u na entre­
vista en la casa de l Dr .  X el 8 de Noviem­
bre. E l  doctor, en consecuencia,  nos 
contó, justamente ese d ía ,  8 de Noviem­
bre, e l  re lato reprod ucido a rr iba hasta (e) 
incl uyendo . e l  párrafo 1 4 . 
El f ísico tomó las fotograf ías que pue­
den verse. Contesta ndo a nuestras pre­
gu ntas, e l  Dr.  X nos d io los sigu ientes 
deta l les más completos : 
Sus r mpresiones desde e l  punto repre­
sentado en la fotog raf ía 1 hasta la fo­
tograf ía 7 fueron,  sucesivamente, pr i ­
mero asombro, después perp lej idad y 
después, en e l  momento que el objeto 
se le aprox i mó d i recta mente, temor. D i ­
jo : "sent í  que ,  si no paraba,  e l  objeto 
pod r ía ,  como poco, tocar el tejado de 
la casa " .  Si n embargo, e l  autocontro l 
en este punto era todav ía co mpleto. . 
La situación cambió una vez que el ob­
jeto tomó sU posic ión estaciona ria . . No 

, só lo  era impresionante su ta ma ño gi -

*3 Se trata, probablemente, de  P ierre Guár i n .  N .  del T .  
32 

gantesco, · además e l  juego d e  l as 1 í­
neas moviéndose en la porción roja le  
ejerc ía u na cierta fasci nación .  Var ias 
veces deseó gr itar y l la mar a su esposa y 
correr y coger sus cámaras de ci ne y 
fotográf icas, que estaban cargadas. Pe -
ro no lo h izo.  No se atrevió a l la mar la 
n i  a rom per su observación de l  objeto 
inc luso por un instante, por temor a 
perderse a lgo de lo q u e  pud ie ra suceder 
en su ausencia y también q u izás por 
otras razones que él m ismo es inca paz 
de expl icarse. 
Nosotros pud i mos ce rciona rnos de que 
e l  Dr .  X ten ía u na precisa y deta l lada 
reco lección de datos del desa rro l lo de 
los aconte.c im ientos y remarcab lemente 
de su secuencia en e l  t iempo y d e  su 
d u ración a parente .  E ntonces escrib i mos 
un i nforme pre l i m i nar,  que después le  
h ice repet i r  en dos ocasiones, poster ior­
mente,  de d i ferentes modos con dos me­
ses de i ntérva lo  entre e l los. Desde el 8 de 
Noviembre de 1 968 permaneci mos en 
frecuente comun icación el uno  con el 
otro y he segu ido el desa rro l lo de los 
fenómenos q ue ocurrieron d u rante los 
s igu ientes meses -fenómenos de una 
natu ra l eza f is io lóg ica ,  ps ico lóg ica y f í­
s ica .  



En fnarzo de  1 969, ten iendo u n  dossier 
bastante completo del  caso, hablé de é l  
ante u n  g ru po d e  astrónomos d � l  Obser­
vatorio Meudon,  qu ienes me h ic ieron un  

' c ierto nú mero de sugerencias provecho­
sas. Ta mbién consu lté a psicó logos y 
b ió logos profes iona les en Par ís. Uno de 
los especia l istas en h i pnosis más emi­
nentes de Francia vi no desde Burdeos 
para estar dos d ías con migo en la ci udad 
del Dr.  X, h izo hablar  al Dr. X tres ve­
ces bajo estado h i pnótico,con a l fi l eres 
fuertemente embebidos en las yemas de 
los dedos. Estos ú lt i mos experi mentos 
no han conc lu  ído todav ía .  Todas las 
frases está n g rabadas en c inta magnetó­
fon ica . 
F ina l mente, después de  haber consu lta­
do cu idadosamente, dado e l  deseo de l  
Dr. X de permanecer en e l  ano n i mato, he 
decid ido pu b l ica r  en F rancia e I ng late­
rra , so la mente la parte f ís ica de mi i n­
vest igación y espero que la pu b l i cación 
de este materia l dará coraje a los estud io­
sos de la ufo log ía pa ra i nvest iga r  casos 
si m i l ares que ya hayan suced ido y en­
viar les para su pub l icación al d i rector de 
la  F ly i ng Saucer  Review *  . Verdadera­
mente creemos que se puede rea l iza r  un  
gran progreso por e l  método de c lasif i ­
cación y comparació� que ha proporcio-

. nado tan va l iosos resu ltados en el  co­
mienzo del  estud io de la H istoria Natu­
ra l .  

1 7 .- Med idas, Evaluaciones y Cálculos . 

E l  lector atento habrá observado que, 
por u na buena suerte que es excepciona l 

1 en
. 

ufolog ía, el re lato del  Dr. X nos per­
mite u na eva luación muy precisa del  
tamaño del  objeto y de sus mov imientos. 
(a )  Dimensiones. 

_
Desde 'la arista del  tejado de la pri mera 

· casa a la izqu ierda (ver d ibujo del  objeto 
de la fotograf ía 7, hecho de acuerdo con 
esta descri pción - N .  del  T.) hasta la ex­
tremidad derecha de la casa con las tres 
ventanitas; mide 64 metros. La longitud 
del objeto, exc luyendo la antena hori­
zonta l ,  era aproxi madamente de 65 me­
tros. 
Su grosor, exc luyendo la antena vert ica l  
l o  es.t ima e l  testigo e n  un cua rto d e  s� 
longitud; es deci r, a l rededor de los 1 6  
metros. 
La zona i l u m i nada puede med i rse en el 
suelo po r las ma rcas dadas en la fotogra­
f ía no 7 :  su d iámetro es de 1 7  metros. 
La longitud de la antena vertica l  tanto 
como la horizonta l ,  era, en opin ión del 
test igo, percept ib lemente igua l a l  grosor 
del  objeto . 

(b ) Distancia desde el testigo hasta el 
objeto estacjonario (fotografla no 7). 
Desde e l  centro de la zona t i U m i nada has­
ta la terraza d� . la casa, hay 240 metros. 
El objeto estaba más a lto que la terraza 
La d istancia desde el centro de l objeto a 

. la terraza será pues igua l  a l  producto de 
240 metros y coseno de la pendiente 
( 1 20 ) ,  es deci r, 240 x 0,97 (una esti ma-

. ción más exacta ser ía i l usa ) *4 = 232 . 
Si el objeto era ci rcu lar, el borde más 
próximo a 1 testigo ser ía 232 - ..6.5_ = a 1-

, rededor de 200 metros. 2 

* F .S .R . , West Mai l i ng, Maidstone, Kent ( I nglaterra ) ,  G .B .  

*4 
Por si no q uedase suficientemente cl aro para algún lector, la idea que expone A imé Michel es la 
sigu iente: 

· 

la d istancia TO' es la q ue separa al testigo del borde del objeto. 

TO' = TO - e l  radio del aparato 
TO = 240 x ces ( 1 20 )�232,8 � t- ss 4  
Si redondeamos por defecto, ta l como hace M iche l ,  nos queda 232, 
cuando se cometeria menos er-ror redondeando po r exceso (233) .  

TO'  = 233 - 65/2A-200 cpevos. 

� 
1 20 T

Terraza 
. 

Co l 1 n a 

(N.  del T;)  
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Antes de toma r estas medidas y hacer es­
tos cá lcu los, ped fa a l  Dr. X que  est imase 
la l ongitud de un brazo con una regla, 1 �  
longitud de l objeto cuand� se paro 
(posición en la foto no 7 ) .  H tzo lo que 
le suger í y me mostró, en la reg la, 1 52 
mm. Entonces med í la d istancia desde su 
ojo hasta la reg la y era de 670 mm. 
Sabiendo estos va lores y los resu ltados 
de los cálcu los anteriores, podemos pro­
ceder a un primer chequeo. Dejando a 
un lado la consideración de l efecto tan­
gente y tomando 1 52 mm como el  d iá­
metro podemos ca lcular e l  d iá metro a­
parente con que e l  Dr. X deberla haber 
visto a la longitud del  brazo. Obtene-
mos � 

6 4  * 5  _g_ = -- e s d e c i r ,  d ""'l 8 4 m m  
6 7  2 3 2  , 

Es muy buena· aproxi mación, pero que 
no obstante muestra o bien q ue e l  d iá­
metro aparente se ha desesti mado o que 
la descri pción de l  testigo tiene una dé-
bi l d iscrepancia*6 . 
Es muy i nteresante hacer los mismos 
cá lcu l os para todas . las posici ones del  
objeto, en las que se pueda conocer la 
d istancia.  Estas son las posici ones don­
de ha sido pos ib le loca l izar las manchas 
de luz en el mapa, es deci r, l as posicio­
nes de las fotograf ías 3, 4, 5 y 6. 

(e )  Comparación entre los diámetros es-

* 5  Teorema de Tales:  

timados y calculados. 
En la fotogra f ía n o 3,  ambas zonas i l u­
minadas están a 1 625 metros de d i sta n­
cia desde el testi go .  Obser\lemos de paso 
que el mapa conf i rma la  man iobra des­
crita : el objeto de la derecha ha ven ido 
más cerca y está, tal  como d i ce e l  Dr.  X, 
a la m isma d i stancia que e l  de la  izqu ier­
da . Ahora b ien,  esto no aparece tan evi ­
dente en  e l  pa isaje que es  engañoso a la  
vista. La zona i l u m i nada de la derecha 
parece mucho más lejos. Si n embargo, 
no es ese e l  caso . El  doctor aqu í da a l  
objeto un  d iámetro aparente de 1 7  mm.  
E l  cá lcu lo de l  d iámetro apa rente debe 
ser :  

6 7
d 
0 = 1 � � 5 = 2 5 m m ( e n 1 u g a r d e 1 7 rrrn ) 

Aq u í  todav ía ha a� mentado la sobrees­
ti mación .  Entre e l  d i ámetro est i mado Y 
el cá lcu lo, la re lación fue de 1 . 2 1  para 
la fotograf ía 7 y es de 1 .4 7 para la foto­
graf ía no 3 .  
En  l a  fotog raf ía n o 4 e l  d iámetro a pa­
-r.ente estt.mado · es de 22- m m .  Siendo la 
d istancia rea l 1 .500 metros, obtenemos 
para el d iámetro aparente ca lcu l ado d 

610 = 1 5�6 , 6 d = 2 8  ( e n  v e z  d e  2 2 )  

l a  r e l a c i ó n  e s  �� ::; 1 . 2 7  

Objeto 

6 4 . 000 m m .  

�o 6 7 0
.
m m .  

1 ,· OJO 
: � - - - - -:- - - 2 3 2 . 00 0  m m . - - - - - - -7 ¡ 

d 

64.000 mm. 

670 mm. 

232. 000 mm. 
( u n idades en m i l (metros) 

670 " . 64$� 
d _ 

232�,0 
_ 1 84 ,8 rv 1 85 m i l (metros 

Como vemos. Michel  vuelve
. 

a redondear po'r . defecto, cuando es más exacto redondear po r exceso. 
N. del T .  

* 6 E s  un error de-1 50/o,  l o  cual n o  n o s  parece demas iado. N .  d e l  T .  
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EXPLICACION DEL 0/AG·RAMA . - Las ve locidades 
medias se conocen so lamente con un grado de certi­
dumbre suficiente, solamente deben tomarse en cuen­
ta los trazos hori zontales, que representan el espacio 
atravesado po r cada objeto y su ve locidad med ia du­
rante cada uno de los seis per iodos de t iempo, A (des­
de 1 a 2 ) ,  B (desde 2 a 3 ) ,  C (desde 3 a 4 ) ,  D (desde 4 
a 5 ) ,  E (desde 5 a 6) y F (desde 6 a 7 ) .  La extensión 
h ipot�tica de las curvas só lo nos perm iten visua l i zar 
las maniobras sucesivas de cada objeto. Hay que te­
ner presente el hecho de que los ovn is pueden ace le­
rar y detenerse i nstantáneamente, nn podemos asegu­
rar que esta conti nu idad del gráfico corresponda a 
n inguna rea l idad. 

Observemos que:  

En la fotograf ía no 5, s iendo la d istancia 
de 1 .425 metros y el d i ámetro apa rente 
esti mado de 24 mm.  obtenemos : 

6�0 = 1 .4� � ó d-=30 Y una relación de 1 .2 6  * 7 

V ,.... 
CXI 
N 

\ 
Jr 

\ 
.Ir 

\ '\ STOP 

40 1!  
"O 

20 'g 1 
o 

1 )  Tan pronto como el testigo ve le. primera zon a i l u­
mi nada, los dos objetos aceleran . 

. 2) Cuando ve las dos zonas i luminadas, comienza otra 
man iobra, cor respond iendo, más en particu lar, a un 
decrecimiento decrecimiento de la ve locidad. 
3) Los dos objetos aumwtan la  velocidad de nuevo 
hasta que se j untan . 
4) La aceleración del objeto combim�do continúa hasta 
que su trayectoria intersecta con la 1 (nea perpend i­
cular a la fachada de la  cas¡¡ del testigo. 
5) En este momento el  objeto finalmente disminuye 
su velocidad y se aproxima. La estructura de esta va-

l r iación es tan· compleja y tan co·herente como la to­
. pografra (que se muestra en el mapa) de los movi­
mientos. Muestra l u n a !'rea l imentación ¡ que el testi go 
re l aciona con la conducta de los objetos. 

encontrando que la infraestimación del 
d iámetro aparente es constante y per­
cepti b lemente idéntica desde el comien­
zo del  fenómeno. 
Esto sigue siendo cierto en la fotograf ía 

* 7 A mr me sa le �=1= � 1 .25 en vez del 1 .26 de M iche l .  N. del T. 3 5 



· no 6, donde la d istancia rea l es de 875 
metros y e l  d iámetro aparente est imado 
es de 32 mm. por e l lo obtenemos : 

6� = 8� , lo que nos da Q. 49 mm o una relación de 

Estos· cá lcu los nos muestran , por lo tan­
to, una infraest imación constante entre 
1 .50 y 1 .2 1 , la constancia es muy re­
ma rcable.  Pa ra comprender las i mpl ica­
ciones experimenta les de este hecho, el 
lector debe observar el m ismo l ibro a 
las d istancias de 1 2  metros 1 O, 1 2  me­
tros 70, 1 2  metros 60, 1 4  metros 70 y 
1 5  metros y trate cada vez de est imar 
el  d iámetro aparente .  Encontrará que la 
variación es impercept ib le .  Esta ausencia 
de variación demuestra la coherencia del 
relato en lo que concierne a los pretendi­
dos movimientos. 

(d ) Cálculos de las velocidades de las e­
voluciones de los objetos. 
Como hemos d icho, e l  Dr. X es un  mú­
sico muy dotado.  Qu ise conocer s i  po­
dr íamos confiar en su sentido de dura­
ción (tempo ) para estab lecer una crono­
log ía deta l l ada del  fenómeno y por este · 
med io determ inar med iante cá lcu los las 
ve locidades de las evo luciones de los ob­
jetos, ya que conoc íamos con precisión 
las d istancias cubiertas desde la  fotogra­
f ía no 3 hasta la fotograf ía no 7 .  

Con este próposito, tomé nota d e l  tiem­
po de varios experi mentos mentales, la 
duración rea l de los cua les pod ía saberse. 
Por ejemplo, estando sentado e l  D r. X 
en un si l lón y sin ponerle sobre aviso, le  
ped í que cerrase los ojos y que i magi nase 
el t iempo transcu rrido entre la primera 
l lamada de su h ijo hasta el momento en 
que, por pr imera vez, él v ió los objetos 
desde la terraza .  Resu ltado : 4 minutos 
9 segu ndos, med ido con un cronómetro · 
que muestra déci mas de segundo. 
Entonces le  invité a hacer e l  m ismo· ex­
per i mento otra vez, pero ahora en rea l i­
dad , rea l izando todos los mov im ientos 
y dando todos los pasos. Resu l tado : 4 

3 6  

minutos 1 7  segundos, o u n  e rror d e  8 
segu ndos en 275, es decir u n  tres por 
ciento. 
Todos los experi mentas como este d ie­
ron resu ltados del  m ismo orden, después 
cronometré varias veces en déci mas de 
segundo e l  t iempo consum ido desde la 
foto no 1 hasta la  foto no 2 y después 

· desde la no 2 hasta la no 3, y as í suces i ­
vamente. Encontré que d� u n  experi­
mento al  s igu iente las variaciones no ex­
cedieron unas décimas de segundo. F i -� 
na l mente tomé, para cada i nterva lo de  
t iempo, la med ida de esas med idas, que 
podemos · m i ra r  por  tanto como muy 
cercanas a la  rea l idad . He aq u í d ichas 
med idas:  

De la  foto 1 a la 2 8.9 segu ndos 
2 3 6 . 1 segu ndos 
3 4 5 .8 segu ndos 
4 5 3.6 segundos 
5 6 3 . 1 segundos 
6 7 9.9 segundos 

No conoc.emos directamente la pos ic ión 
de los objetos en las fotograf ías 1 y 2 
( pero podemos est ima rlo,  como veremos 
más abaj o ) .  
Por otra parte, lo  conocemos para las 
fotograf ías 3, 4,  5, 6 y 7. Sobre e l  ma pa,  
las med idas dan los s igu ientes resu ltad os 
(d istancia cubierta y ve locidad med ia )  
resu midos en  l a  Tab la  l .  
E n  esta tab la  no existen l as d i stancias n i  
las ve locidades, cor respond ientes a las 
pri meras i mágenes (nos 1 y 2 ) .  Pero el 
testigo est ima en 16 mm. · e l  d iámetro· 
apa rente en la fotograf ía 2 y de  1 1  mm.  
l a  de l  objeto de la izqu ierda en l a  foto­
graf ía 1 .  Si, de acuerdo con lo que he­
mos observado sobre estas esti maci ones, 
su ponemos un coef ic iente de infraesti ­
mación  de 1 .3, debemos aceptar q ue las 
d i stancias rea les eran de 2 .000 metros 
en la fotograf ía · no 2 y de 2 . 1 40 metros 
en la fotograf ía no 1 ,  con pos ib les erro­
res que es j u ic ioso. aceptar como basta n-
te grandes. _ 

En estas c i rcunstancias, el mapa da  la  
s igu iente tabla (Tabla  2 )  



T A 8 L A 1 

F o tograf fas 3 a 4 4 a 5 5 a 6 6 a 7 
Ob j eto de  l a  287 m .  1 0  4 6 2  m . · 1 0  · 675 m .  1 0  7 1 2  m .  1 0  
d erecha 49 m/s 1 28 m/s 2 1 8  m/s 71 m/s 

Ob j eto d e  l a  200 m .  1 0  3 1 2  m .  1 0  
i zqu i erda 34  m/s 86 m/s 

- -

La i magen tota 1 de estos res u Ita dos se 
muestran en la tab la de velocidades, en­
tre las s iete posiciones sucesivas. 

(e ) Diagrama díi movimíentos. 
Se necesita hacer otro d iagra ma detrás 
de esta tab la .  Se trata del  d iag ra ma de 
los movi mientos rea les de los dos obje­
tos sobre el terreno (figu ra 2 ) .  
1 8.- Breve d iscusión. 
La comparación de la tab la  de velocida­
des con e l  d iagrama de movi m ientos 
rea les nos perm ite probar  el s ign ificado 
de la maniobra que es · i ncom prensib le· 
sobre el terreno. Este s ign i f icado no apa­
reció ante el invest igador (y del invest i­
gador a l  test igo ) hasta varios meses des­
pués de la observación, cuando habiendo 
retornado el buen t iempo pude proceder, 
en el s it io m ismo, a hacer las medidas y 
tria ngu laciones necesa rias. Regresemos a 
la descri pción dada por e l  testigo del  
movi miento y posici ones apa rentes y s i ­
ga moslos en e l  d iagrama . 

T A 8 L A 2 

Fotograf ías 1 1 a 2 2 a 3 
O b j e to d e  6 50  m .  700 m :  
1 a d'erecha 73 m/s 1 1 4  m/s 

Ob j e to de 500 m .  8 25 m .  

l a  i zda . 56 m/s 1 3 5  m/s 

En (1 ), los dos objetos se mueven hacia 
la izq u ierda, 1 derecha está un poco a la 
derecha y detrás de 1 izquierda. Recor­
demos que en este momento el te�tigo 

aparece en la terraza. 
Entre (1)  y (2), los dos objetos ejecutan 
una man iobra prima ria que los pone en 
ta l posición que está n equ id istantes del 
testigo y. cada u no de el los apuntándole 
con su antena latera l .  
En (2), l a  zona d e  sue lo i l uminada por 
el  haz de luz de la izqu ierda se vuelve vi­
sible. Vemos que en ese momento em­
pieza otra man iobra :  los dos objetos co­
mienzan a moverse de un modo pa ra le lo 
hacia la izqu ierda .  
Pero ahora encontramos ad iciona l mente 
que en este progreso para le lo el objeto 
de la izqu ierda· acelera agudamente, no 
só lo para segu i r  el objeto de la derecha 
que también esta acelerando, sino de tal 
modo que los dos objetos están siempre 
equidistantes del testigo. 
Observemos también que desde este mo­
mento en ade lante y justo hasta la tusión 
·en (5 ) ,  e l  objeto de la derecha atraviesa 
una trayectoria rect i l ínea (que no es d is­
cern ib le  en el terreno e incl uso menos 
desde la terraza del testigo ) .  También es 
i nd iscern ib le el movimiento para le lo de 
los objetos desde (2 ) a (3 ) .  
En (3), l a s  dos zonas de  l uz  sobre el  te­
rreno se hacen visi b les para el testigo. 
El objeto ·de la izquierda inmediatamen­
te cambia de rumbo y converge con la 
trayectoria del objeto de la derecha. Es­
te cambio de curso no lo �- ve el testigo, 
quien nada dice al respecto. La direc­
ción tomada en el punto (3) todavía de­
be mantenerse hasta el punto de fusión 
(5). 
En (4) e l  testigo observa un pronunciado 
acerca miento de los dos objetos, tam­
bién en las maniobras de las dos zonas 
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Movi mientos reales de los dos objetos a través del sue lo 

i luminadas que se acercan mucho hasta 
combina rse: Esta ma n iobra se acompa ña 
por u na aceleración del  objeto de la de­
recha que permanecerá constante hasta 
(6 ) ,  más a l lá del  punto de un ificación.  
Esto ta mpoco pod fa hacerse · patente 
nada más que en los cá lcu los. E l  objeto 
de la derecha, cuya trayectoria ya está 
s i rviendo de referencia, para el movi­
miento de los dos objetos tomados jun­
tos, también s i rve como referencia para 
la ve locidad de los dos objetos, ya que 
en (5)  los dos objetos fusionados en uno 
continúan con la m isma ace leración que 
ten ía el objeto de la derecha . 
En (5) el objeto u n ificado cambia de tra­
yectoria pero todav ía conti núa acele-
rando hasta (6 ) .  

· 

En (6) el objeto corta la 1 fnea perpendi­
cular trazada desde la fachada de la casa 
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en e l  punto donde está el test igo. 1 nme­
d iatamente se observa u na rápida d ece le­
ración m ientras que s imu ltáneamente 
hay un cambio fi na l de trayectoria, e l  
objeto a hora se  coloca frente a l  testigo, 
·retardándose hasta pararse. 

1 9.- Conclusión. 
Todos estos hechos presenta n  u na i ma­
gen de mutua coherencia a ltaménte com­
pleja, n i ngún elemento de la cua l fue de­
tectable por el testigo ya que la cohe­
rencia sólo a parece a través de los cá lcu­
los y a despecho de los errores en las es­
ti maciones hechas por el propio test igo. 
Es un hecho cierto que estos errores son 
de poca importancia compa rados con la 
ad mirable precisión y auto-conoci mien­
to con que e l  Dr. X anotó todas sus i m­
presiones a l l í m ismo y que serv ida n  co-



mo modelo para otro .  
Vei nte casos tan b ien  observados como 
este nos enseñan mucho. más sobre los 

OV N l s  que cientos de casos "estud iados" 
por "Comisiones" y "Com ités".  
Esta coherencia se  d ispone sobre un 
cierto nú mero de hechos. 
Verdadera mente, todo ocurrió como si ,  
desde e l  momento que e l  D r. X a pa rece 
en la terraza, la man iobra tota l está or­
gan izada con referencia a él y a su casa. 
En efecto: 
i )  Desde (2)  ·en ade lante, los dos objetos 
nunca paran de m i rar le  a pesar de su ma r­
cado movi m iento angutar. 
i i )  Se mantienen equ id istantes de ér .  
i i i )  Acelera n  hasta e l  momento en que e l  
objeto combi nado está precisamente en­
frente de su casa. Desde este momento, 
e l  objeto permanece en Hnea recta para 
é l .  
i i i i ) _  También e s  muy i nteresante l a  con­
ducta de los objetos, considerando la 
vista que el testigo tiene de las zonas i l u­
mi nadas:  tan pronto com·o é l  ve una de�­
e l las, e l  objeto de  la derecha toma u na 
trayectoria rect i l ínea hacia el punto don­
de se realizará la fusión, mientras que e l  
objeto de l a  derecha asume u na trayec­
toria para le la  a la del  otro : tan pronto 
como e l  testigo ve las dos zonas lumino­
sas, com ienza la man iobra de acerca­
miento y acaba 9.8 segu ndos después 
con l a  fusión .  
Desgraciadamente este anál i sis- nada nos 
d ice ·sobre la conducta de los d9s objetos 
durante el t iempo que pasa entre el pri­
mer g rito del  n i ño (y qu izás a nt�s) y la 
aparición del doctor en la  terraza. Ahora 
bien, este interva lo de t iempo es la rgo: 
he mos v isto ·que es mayor de cuatro mi­
nutos. l Cuando l legó e l  triáng u lo a l  ab- . 
domen del  n iño? 
F ina l mente,  queremos menciona r que,  
en e l  momento en que se escribe este 
i nforme (30 de Mayo de 1 969) ,  el D r. X 
tiene desde hace seis meses tota l mente 
cu radas las secue las de su lesión en la 
guerra a rgel i na .  Desde la  noche del 1 /2 
de Noviembre de 1 968, n i nguna hüel la 

de n i ngún ti po permanece de su lesión, 
los efectos de la cua l  han estado presen­
tes _ y s in  n i ngún cambio desde el 1 3 de 
Mayo de 1 958 hasta el 2 de Noviembre 
de 1 968. 

· · 

·Qu izás será bueno mencionar, para aca­
bar, e l  sigu iente mensaje de la agencia 
Reuter que fue publ icado en los periódi­
cos franceses e l  miérco les 1 8  de Di­
ciembre de 1 968 (transcrito aqu í  del 
" France Soir" del 19 de D iciembre) : 
" Li ma,  Perú . Miérco les 1 8.- Los "rayos" 
de un p lati l lo volante han cu rado a un  
Oficia l de Aduanas peruano de su  mio­
p ía y su reumatismo. El Oficia l  de Adua­
nas - expqne ·«!fue h�·visto ét·.:: f:tlati l lo vo­
lante el pasado miérco les desde la terra­
za de su casa y que " los rayos violetas 
que emitió" le han a lcanzado la cara . 
La miop fa que le hab fa obl igado a l levar 
gruesas gafas hasta entonces habla desa­
parecido, lo mismo que su reu matismo. 
El ingen iero peruano Ermano Man iero, 
corresponsa l de AP R O  en Lima, me en­
vió muy amablemente e l  1 4  de E n·ero de 
este año los s igu ientes, ·deta l l es sobre este 
caso que es muy parecido a l  caso del 
Dr. X: 
" E l  incidente ocurrió e l  9 de Diciembre 
a las 3 en punto de la madrugada . E l  ob­
jeto, que emit ía una luz que fluctuaba 
entre negro oscuro y violeta, estaba a u­
na distancia de 2 ó 3 ki lometros del tes­
tigo. 
E l  test igo permaneció "en éxtasis" du­

. rante dos ó tres mi nutos, debido a los 
efectos de un  miedo para l izante". 

Traducción del inglés y anotaciones :  Fé­
l ix  Ares d� Bias. 

1 a parte publ icada en STE N D E K  29, Septiembre 

1 977, pp. 16 - 27.  

Copyright Aim6 Michel y Flying Saucer Review 

Copyright versi6n castellana, STENDEK. 
Prohibida su reproducci6n, total o parcial, incluso las 
fotograffas, sin expresa autorizaci6n del autor y de 
STENOEK pa� su versi6n castellana. 
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LA R E LACION LUNA-OVN is  EN ESPAI\IA D U RANT E 1975. 

Basta observar la d istribución horaria de · 

los avistamientos OVN ls ocu rridos en 
cua lqu ier zona del · G lobo y en un  entor­
no de tiempo determinado, pa ra darse 
cuenta de que S I EMPR E hay un gran 
predomin io de las observaciones noctu r­
nas sobre las d iurnas. 
No vamos a tratar en este trabajo de la  
ya famosa 11 Ley horaria", defi n ida y 
hasta cuantificada en cuanto a las obser­
vaciones Tipo- 1 se refiere, porque este 
aspecto es tierra tri l lada para l·os ufó lo­
gos; 
Sólo expondremos a lgunas ref lex iones 
en torno a la gran d ificu ltad que encierra 
un estudio completo de estas observacio­
nes nocturnas, por l a  gran complej idad 
que encierra, y luego a modo de ejerci­
cio de mera apl icación ufológica, presen­
tar unas conclusiones breves, pa rticu la­
rizadas en el estudio de lo.s avistamien­
tos OVN ls ocurridos durante el pasado 
año 1 975 en España. 
Pa rece pueri l que tratemos de defi n i r, . 
pri mer lugar, lo que es la noche : Per íodo · 
de tiempo durante el cua l  permanece , 
ocu lto el Sol bajo el horizonte.  Pero la ·  
cuestión no es tan pueri l ,  s i  tenemos en , 
cuenta que este fenómeno no se presen- ­
ta bruscamente, y por lo tanto, i nc luye '  
una ampl ia gama d e  cond iciones d iver- . 
sas de visib i l idad, que aba rca desde e l  
claroscu ro del  crepúscu lo a la oscu ridad 
total .  . 
Estas condiciones de visib i l idad noctu r­
na, están sujetas a u nos factores condi­
cionantes, que debemos tener en cUenta 
cual itativa y cuantitativamente y en · 
forma globa l, · para el estud io de las ob- · 
servaciones OV N ls ocu rridas durante la 
noche. : 

· 

As r pues, si qu isiéramos hacer este estu­
dio conforme a las reglas más ortodoxas, 

4 0  

Por José Tomás Ram i rez v Barber6. del C. E .  l .  

no nos quedar ra más remed io que eva­
lua r, para cada caso · primero, y luego 
conjvntamente todos estos . . 

FACTO R ES C O N D IC I ON AN T ES ::.OE 
Y I S I O N  NOCTU R N A :  
1. - F. C. EXTERNOS: Ajenos a l  obser­
vador. 

1 . 1 .- Astronóm icos : 
Lum inosidad pre y post 
solar. 
Fases de la Luna. 
Posición de las estrel las. 
Etc. 

1 .2 .- Metereológicos : 
Nubosidad (Cantidad y 
ti po ) .  
Transpar�ncia atmosféri­
ca. 
N i.eb las, brumas, l l uvia, 
n ieve. 
Etc. 

1 .3.- Topográficos : 
Configuración del  terre­
no. 
Vegetación .  
Etc. 

1 ';4 :- Relacionados con e l  OV N 1 :  
Duración de la observa­
ción . 
Lu m i nosidad de l  objeto. 

· Etc. 

2. - F. C. INTERNOS: I nherentes a l  ob-
sen.�ador. · 

2. 1 .- R itmos c ircad ianos humanos : 
Sueño-v ig i l ia .  
Actividad endocri na. 

. Temperatura .  
. . Etc. 

2.2r-:_ Pen;epción orgán i�a humana : 
'Vista. 



O ido. 
Etc. 

2 .3 .- Aspectos sicológicos : 
La noche cambia el as­
pecto de las cosas. 
Temor a lo desconocido, 
m iedo. 
Sensación de a is lamiento. 
Etc. 

La enorme mu lti p l icación de las combi· 
naciones que pueden tener lugar en la 
concurrencia de a lgu.no de los factores 
si mples cond icionantes a nteriormente ci­
tados, nos dá u na idea de la  compl ica­
ción del tema al ser casi  inf in itos los 
grados de vis ib i l idad susceptib les d

_
e pro­

duci rse en la noche, tanto en t 1empo 
como en espacio. 
Para poder defi n i r  de manera concreta 
un determ i nado grado de oscu ridad, es 
preciso establecer u na norma ún ica y ge­
nera l  que vaya más a l lá de conceptos 
subjet ivos y ambiguos, como : N oche cla­
ra, sombr ía, cerrada, etc . . .  
A ta l fi n ,  hemos adoptado la clasifica­
ción NATO, que estab lece 4 n ive les de 
noche en función de la i lu m i nación 

· ex-4stente, expresada E:m l u x :  
· Nivel 1 :  . . . . . . . . . . . . . . . .  · 1 0- 1 lux.  
N ive l 2:  . . . . . . . . . . . . . . . .  1 0·3 l ux. 
N ivel 3 :  . . . . . . . . . . . . . . . . 1 o-4 lux.  
N ive l  4: . . . . . . . . . . . . . . .  · .  Si n · visi., 

_ (NOTA 1 ) . . b i l i dad . 

Sentados estos puntos, reflexionemos 
sobre u no de los factores expuestos an­
teriormente,· concretamente e l  pri mero 
de e l los, o sea el factor cond icionante 
externo. En  lo que a los factores meteo­
rológicos a pu ntados se refiere, ya han si­
do estudiados por otros acred itados ufó­
logos, l legando i ncluso a proponer con­
c lusiones a l tamente interesantes y pro­
metedoras para el esc larecim i ento del 
fenómeno OVN ls. 
De los factores astronÓmic;:os, que ·por 
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15] N OC H E  S E M I C L A R A  ( N I V E L  2 )  

m NO C H E  O S C U R A  ! N I V E L ) )  

, cierto también han sido exháustiva­
i mente estudiados por otros ufólogos 
d ignos de créd ito (NOTA 2 ) ,  vamos a 

· considerar  el de las fases de la Luna y la 
claridad lu nar, pues consideramos, (cree­
mos que con buen criterio ) que estos 
son los que mayor importancia revisten 
para el observador OVN ls, al esta r la i lu­
minación nocturna rntimamente l igada 
a las viciSitudes del ca lenda rio luna r. 
Es obvio que la mayor i luminación co-

: rresponde al p len i lun io; pero la fecha 
de éste, no es sino un h ito de separa- · 

1 ción entre el f inal  del cuarto creciente y 
e l  com ienzo de aquel y, a l rededor de es­

. ta fecha, concretamente entre las dos 
: ú lti mas noches del cuarto creciente y las 
· dos primeras noches de la Lu na l lena, 
existe un  per íodo en que la i l umi nación 
es mayor. 

1 Igua lmente, es constatable que las no­
ches precedentes a l  plen i lun io, son más 
cla ras en su primera mitad que en la se­

: gunda ; y por el contrario, este fenóme­
no se produce inversamente en l as no­

. ches que le siguen. 



En resumen, y bien entend ido que con si- ' 
derando U N ICAM E NTE el factor astro­
nómico, el ca lendario lunar, pone de ma­
n ifiesto que l�s horas de un ciclo luna r  
completo, se d istribuyen aproxi mada­
mente as í :  
Horas claras . . . . . . . . . . . . . . .  270/o. 
Horas sem iclaras . · . . . . . . . . . 460/o. 
Horas oscuras . . . . . . . . . .  -. .  270/o. 
Natu ra lmente, estos va lores medidos de­
ben ser corregidos en función de la épo­
ca del año. 
En este orden de cosas, todo lo d icho 
hasta a hora se puede observar gráfica­
mente en el d iag ra ma o ca lendario de 
clar idad lunar que acompaña este traba- . 
jo. 
Veamos a hora su apl icación espec íf ica a 
la activ idad aérea N. l .  observada en Es­
paña du rante 1 975 : 
De los 1 95 casos de avistam iento OVN ls  
(NOTA3 ) ocu rridos durante ese año, 1 74 
(un 89,20/o) se vieron durante la noche, 
entre las 1 9,00 y las 07,00 horas. 
Su d istr ibución mensual ,  se vé gráfica­
mente en la F ig. 1 .  
Ubicados esos 1 74 casos noctu rnos en 
los respectivos n ive les de noche corres­
pond ientes a los d ías en que tuvieron l u­
gar, formamos el sigu iente Cuadro : 
Nivel 1 . . . . . . . . . . . .  78 casos . . . . . . . . . .  44,80/o 
Nive l 2 . . . . . . . . . . . .  59 casos . . . . . . . . . . 33, 70/o 
Nivel 3 . . . . . . . . . . . .  37 casos . . . . . . . . . .  2 1  ,40/o 
Procedamos ahora a d istri.bu ir esos mis­
mos 1 74 casos de acuerdo a los per fodos 
de las fases lunares correspond ientes a 
los d ías en que füeron observados, obte­
n iendo igua lmente el sigu iente Cuadro : 

A.- Cuarto creciente-Luna l l ena 70 casos 40,20/o 

B.- Luna l lena-Cuarto menguante 62 casos 35,60/o · 
c . .....: Cuarto menguante-Luna N ueva 26 casos 1 4 , 1 0/o 

D.- Luna Nueva-Cuarto creciente 1 6  casos 9, 1 0/o. 

4 2  

D 
D O b , ,  n oc t u r nas Ul 7 5  

• Ob, s  d i u r n a s  1 . 9 7 5 

F ig .  1 
. 3 1  = 

1 6  

E F M · A M J J A 

5 0 "/o F i g. 1 1  

Ambos cuad ros, porcentuados y s i ncró­
nicos respecto a l  espacio-tiempo, pueden 
verse reflejados en la F ig. 1 1 . · 
A la vista de esto, nos perm iti mos emi­
t i r, s in  perju icio de posteriore.s correc­
ciones, las sigu ientes 

CO NC LUS I O N ES P R E L I M I NA R ES: 
1 .- Durante 1 975, en España,  e l  feno­

meno OVN ls, conti núa mostrando­
se nocturno. 

2.- Estas observaciones noctu rnas, pa­
recen estar re lacionadas : 

a ) .- Con los ,n ive les de noche estab le­
cidos por la N ATO, en función 



de la cla ridad lcJna r, siendo sen­
s ib lemente d i rectamente propor­
ciona les a e l la .  

b ) .- Con las fases l unares, a lca nzan­
do un máx imo de observaciones 
du rante el per rodo cuarto cre­
ciente- Lu na l lena, y un m ín imo 
en e l  Lu na nueva-cua rto crecien­
te. 

e ) .- Estas dos re laciones menciona­
das, parecen exist ir  I N D EP EN­
D I ENTE M EN T E  de la su puesta 
lu minosidad propia i n herente a 
los OVN ls observados. 

Zamora y Noviembre de 1 976. 
. . . .. 

NOTA 1 :  Para dar una idea q ue acla re estos concep­
tos :  
E l  Sol produce unos 1 000 lux.  
La i lu m i nación eléctrica produce de 50 a 
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1 00 lux .  
E l  ojo humano, es deslumbrado por mé1s de 
1 000 lux,  no distingue los  colores eón 1 
lux, y por debajo de 0,0004 lux no vé ab­
solutamente nada. 

NOTA 2: Pueden verse los siguientes trabajos: 
- "OVN I-LUNE ET COR R E LATIONS.  (Sur 

une étude du .,I.C. Dufour)" .  
Por M i chel Mon nerie. (L .D.L.N.  no 1 48, 
Octubre 1 975l. 

- "OVN I • LUN E  • SO LE I L  ET COR R E LA­
TIONS". Por M ichel Monnerie. 
( L.D.L .N .  nO 1 5 1 ,  Enero 1 976) . 

· - " E L  EF ECTO LUNA R " .  Por Jean Bastide. 
(STENDE K  nO 25;setiembre 1 976).  ·· 

NOTA 3: Dato faci l i tado por e l  CENTRO DE ESTU­
D I OS I NTER P LAN ETAR IOS (CE I )  de . Bar-
celona ( España),  al que como siempre 
agradezco su constante y siempre desinte­
resado apoyo. 

A PROPOSI TO DE LA D IST R I BUCION DE LAS OBSE RVAC IONES OVN I .  

E n  recientes fechas pude · leer e n  las 
pág i nas de esta m isma revista (1 ) ,  un  tra­
bajo f irmado por mi  buen amigo Vicen­
te Juan Ba l lester O l mos, en e l  cua l  se 
ana l i zaba n  a lgunos aspectos concernien­
tes a los avistamientos ovn i en relación 
,con la demograf ía .  
1 

No es la pri mera vez que se toca este 
:tema desde que lo h iciera e l  Dr.  Va l lée 
en su trabajo sobre los aterrizajes� fran­
ceses de 1 954. Por entonces, y a conse­
cuencia de d icho trabajo, surgió lo que 
él  denominó, la  pri mera ley negativa (2) ,  
la cual decía : 1 1  La d istribución geográfi­
ca de los aterrizajes de 1 954 es inversa­
mente proporcional  a la densidad de po­
b lación." 

En e l  trabajo de Ba l lester O l mos se 
vue lve sobre e l lo con especia l  interés y 

. como reconsideración de lo  que fue·ra su . 

\ por José Ruesga Montiel 

pri mer estudio sobre 1 20 casos ti po 1 en 
en la penrnsu la I bérica (3 ) .  Se baraja en 
él  una nueva d isposición por zonas 1 • 

, 

que abona e l  resu ltado de estar de -.:.a­
cuerdo con lo expuesto por Va l lée, Os­
eas Gal indez, Claude Poher, etc. No 
qu isiera parecer e l  eterno descontento, 
pero difiero en a lgo de los resu ltados 
obten idos; especia l mente atend iendo a l  
estud io sobre l a  casu rstica-anda luza (4 ) 
que persona l mente · rea l izara durante 
1 97 1 . 

Si b ien es cierto que para Francia, 
Argent ina y otros paises, la razón i nver­
sa entre población y observaciones OVN I 
es un  hecho con posibi l idades de consi­
deración como constante en las 1)1an i­
festaciones del  fenómeno, también es 

J cierto que ya en el estudio de �a o leada 

43 



españo la de 1 968-69, se puso de mani ­
fiesto que esta razón i nversa no se  cu m­
pl ía,  es más, se acusó que la razón pare­
cía ser d i recta por cuanto que las mayo­
res concentraciones de avista m ientos O 
vn is estaban precisamente en las zonas 
más densa mente pobladas. 

En la correspondencia que por en­
tonces manteníamos sobre e l  pa rticu lar 
Fé l i x  Ares de B ias y el que suscr ibe es­
tas l íneas, había u n  pequeño comentar io 
de Ares que deci a :  " La ley de densidad 
de población y apariciones y tu pri mera 
ley de frecuencias (mayor apar ición en · 

zonas industria l izadas ) son contrad icto­
rias, puesto que las zonas más i nd ustria­
l i zadas son las más densamente pob ladas. 

Si n embargo, si hay u na cosa pos ib le  y 
lóg ica : 

· 

Ti pos 1 :  I nversa densidad 
Ti pos 1 1 , 111, IV y V- Ley de frecuen­
cias de R uesga . 
Estud i�iio a ver si es cierto. Tu ley de 

frecuencia es lóg ica estad Ísticamente s i  
se trata de u n  fenómeno a leatorio ( no 
d i rig ido ) " .  · 

Corrían por entonces los pri meros me­
ses de 1 970 y todavía no se había hecho 
pú b l ico e l  t rabajo sobre la  o leada de 
1 968-69, el  cua l  vi no a darme la razón 
plena mente, pues las zonas más sign ifi­
cativas por mayor nú mero de casos, co­
rrespond ían a zonas a ltamente i nd ustria­
l i zadas y por tanto con mayor densidad 
de poblac ión.  Si n emba rgo, no quedaron 
las cosas en este pu nto, pues ya en el  
mismo 1 97 1  se pu bl ica e l  trabajo del  
mismo Ba l l ester sobre 1 00 aterrizajes en 
la Pen ínsu la I bérica, y éste nos d ice : 
" Llama mos la atención del  lector a u n  
aná l is is  anterior de los aterrizajes en 
Francia, donde se encontraron gra ndes 
"áreas e lud idas" a l rededor de las ciuda­
des pri nci pa les . lTenemos u na situación 
parecida aqu í? Un vistazo al ma pa· l le­
vará a u na respuesta negativa : la ma�·or 
densidad de casos se encuentra j u nto a 
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Sevi l la y Barce lona" .  
Vo lviendo mis  pasos a m i  estud io  so­

bre 1 77 . casos a nda lu ces, en la tab la  1 se 
pueden ver fác i l mente las zonas de ma­
yor casu íst ica ,  Sevi l la con 94 casos y 
Granada con 24. Vo lvemos a tener los 
mismos resu l tados que  pa ra los t i pos 1, 
TA B LA 1 

NO casos · N° casos t ipo-1 

A LM ER I A  , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
CA D I Z  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
COR DO BA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
H U E LVA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 3  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
GRANADA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  24 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
J A E N  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  O 
MA LAGA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  O 
S E V I L LA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  94 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 4  

1 4  casos er:¡ Sevi l la y .5 casos en G ra nada, 
las dos máxi mas de - la  zona.  Sin embar­
go, presu miendo ya que l a  d i str ibución 
por provincias no era la  más idonea ,  a na­
l i cé la  casu ística ten iendo en cuenta su 
d istribución geográf ica sin 1 ím ites pro­
v inc ia les .  Esta d istr ibución puso a la 
vista dos zonas de rnterés : a )  Para Sevi l la 
Huelva y Cád iz : e l  Aljarafe, e l  Condado 
y la Campi ña jerezana , i nc luyendo las 
ma rismas, zonas ínt imamente l igadas por 
su c l i ma, vegetación y población .  b) Pa ra 
Gra nada : con preferencia la  Vega grana­
d i na, s im i lar en su d istr ibución de pobla­
ción al  Aljarafe sevi l la no, m uchos nú­
c leos de pob lación y muy cercanos u nos 
de otros. Visto as í el fenómeno ta m poco 
e lude zonas de a l ta densidad de pob la­
c ión.  

1\lo contento con este resu l tado y des­
pués de u na reconsideración sobre los 
1 77 casos, éstos se v ieron reducidos a 
1 70, por considerar  que los 7 resta ntes 
no nos a portaban d atos c laros para la  
i nvest igación.  Visto e l l o  decid Í d istr ibu i ­
los  conforme a Ja tabla 11. 

Como vemos, él mayor nú mero de ca­
sos corresponde a l a  c iudad ,  con 95 en 
tota l ,  representando u n  550/o del  tota l 
en estu d io .  Es pues s ign i ficativo e l  que 
este a lto porcentaje se encuentre en l a  



ciu dad, segu ido de u n  n o  menos impo r­
tante número de casos a pié de ca rretera 
y dentro de zonas que podemos denomi­
nar cortijos, habitadas, po r lo genera l ,  
por un  buen nú mero de hombres que  ha­
cen su trabajo en las t ierras correspon­
d ientes. Es i mportante resa ltar  que, to­
mando sólo  las referencias de prensa, e l  
nú mero de casos dentro de l concepto 
ci udad se hace más s ign if icativo, pues 
su porcentaje sobre la tota l idad resu ltan­
te au menta. 

Visto que . e l  factor de existencia de 
invest igadores y centros en determi na­
das pob laciones, no a l teraban de modo 
s ign if icativo los resu ltados, era necesario 
atacar e l  problema por un nuevo flanco. 
Me p lantee el problema de saber que ti­
po de observaciones resu ltaban más sig­
n if icativas en m i  estud io .  Hecha la co­
r respond iente d istri bución conforme a l  
cód igo uti l izado pa ra e l  estud io, ésta 
quedó as í: 

TAB LA 1 1  

C I U D AD . . . . . . . . . . . . . . .  . 95 casos 

CA R R ET E R A  . . . . . . . . . . .  . 28 

CAM PO . . . . . . . . . . . . . . .  · 23 

CO RT IJOS 1 5  ' 1 1  

l nst. Técn icas . . . . . . . . . . .  . 6 1 1  

l nst. M i l i ta res . . . . . . . . . . .  . 3 1 1  

Presencia de seres . . . . . . . . . . . . . . 2 
Fenómenos l u m i nosos esféricos i n ma-
teria les . . . . . . . . . . . . . . . . . .  · ·· · · · 2 
Aterrizajes según Dr.  Va l lée . ; : . . . .  · 42 
Fenómenos l u m inosos no esfencos . . 1 
Objetos vistos en vuelo · . . . . . . . . . .  1 8  
Objetos vistos en vue lo  �on este la . . . 7 
Objetos vistos por debaJO de los 300 
metros . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  · · · · 1 2  
Objetos vistos por debajo de los 5Q, 
metros , . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  · · ·  9 
Objetos bri l lantes no defi n idos . . . 78 
Objetos en forma de cigarro puro 6 
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En una primera ojeada vemos que e l  
ma.vor nú mero de casos es para los que 
acepta mos como · t ipos IV. y V según Va­
l lée. Podr Ía pensarse que debido a e l lo 

· los resu ltad os de mayor nú mero de casos 
· en zonas más densamente pob ladas es­
tán c'ond ic ionados a estos 78 casos, pero 
no es as í, ya que considerando los obje­
tos vistos por debajo de los 300 metros 
de a ltu ra, en un 900/o de los casos, se 
s itúan a l rededor de grandes núcleos de 
población o zonas muy pob ladas. i Pero 
aqu í es donde podemos considerar los 
factores rea l mente sjgn ificativos pari;t es­
tos casos ! �Si bien 

·
es verdad que está n 

dentro de zonas muy pobladas la que 
hora se producen ? lcuantos son los tes­
tigos? 

Di sponemos de 66 casos pa ra ana l i za r, 
de los cua les 2 casos desconocemos la 
hora exacta , én 3 casos nos ind ican no­
che, un caso ú lt ima horas de l d Ía y u n  
caso primeras horas d e  l a  madrugada. 
Considerado e l lo d isponemos -de 59 ca­
sos con hora exacta conocida, los cua les 
quedan d istri bu Ídos conforme al  sigu ien­
te cuad ro : 

O a 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 easos 
1 a 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
2 a 3 , . . . . . . . . . . . . . . . . 2 casos 
3 a 4 . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
4 a 5 . . . . . . . . . . . . .  , . .  . 
5 a 6 . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
6 a 7 . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
7 a 8 . . . . . . . . . . . . .  · · · · 

1 casos 
O casos 
3 casos 
1 casos 

8 a 9 . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
9 a 1 0  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

1 0 a 1 1  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 1 a 1 2 . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 2  a 1 3  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 3 a 1 4  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 4  a 1 5  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 5 a  1 6  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
1 6 a 1 7  . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

O casos 
O casos 
O casos 
2 casos 
e casos 
O casos 
O casos 
1 casos 

1 7 a 1 8  . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
1 8  a 1 9  . . . . . . . . . . . . . . . . . O casos 
1 9  a 20 . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 casos 
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20 a 2 1  
2 1  a 22 
22 a 23 
23 a 24 

8 casos 6 casos 
1 3  casos 
3 casos 

Observemos que la máxima actividad 
se registra a parti r de las siete de la tarde 
para alcanzar su más a lto va lor entre las 
diez y las once de la noche. 

En cuanto a l  nú mero de· testigos el 
cuad ro obten ido es el siguiente :  

1 testigo 
2 1 1  
3 
4 1 1  
5 1 1  
6 1 1  
7 1 1  
8 1 1  
9 1 1  
Varios testigos . . . . . . . . . . .  . 
fami l ia de 11 

• • • • • • • • • • • •  

gru po de veci nos . . . . . . . . .  . 

2 1  casos 
1 4  1 1  

6 1 1  
4 
2 1 1  
3 
1 1 1  
1 1 1  
1 1 1  
5 1 1  
5 1 1  

2 1 1  

Observemos que e l  mayor nú mero de 
casos só lo dispone de un so lo testigo, 
con 2 1  ocasiones, segu ido de 1 4  casos 
con 2 testigos. 

Estos dos va lores, u no horario y e l  
otro testi monia l ,  nos faci l i tan la  clave 
de nuestra incógn ita . Los casos se siguen 
produciendo de forma genera l i zada en 
zonas de a lta densidad de población, 
pero sin emba rgo, aquei los en que el  
objeto ha sido visto por debajo de los 
300 metros, se producen en horas en las 
que existen menso testigos potencia les 
fuera de sus habituales lugares de resi­
dencia o trabajo y con mayor frecuencia 
estos casos so lo ofrecen un testigo, en 
ci rcunstancias de desplazamiento o sa l i- .  
da  accidenta l de sus domici l ios. 

Esto nos p·one de man ifiesto que, .pe­
se a ser ciertas las re laciones de mayor . 
nú mero de casos en zonas densa mente 
pobladas, al menos para España, es nece-

sario va lorar las c i rcu nstancias horarias y 
el nú mero de testigos en cada uno de 
los casos, so lo así podemos considerar 
la casu ística bajo e l  concepto de lino de­
jarse ver" .  

A grandes rasgos estos resu ltados po­
d rÍan encajar con lo que nos d ice Ba i les- · 

· ter :  1 1 Mi idea es que la d istr ibución de 
objetos aéreos es,  g loba l mente a leatoria, 
mientras que los encuentros cercanos 
son a l ta mente se lectivos, con tendencia 
a evitar áreas pobladas." Por mi  parte 
considero que si un objeto se desplaza a 
gran  a ltu ra ,  siempre existen mayores po­
sibi l idades de que sea observado por ma­
yor nú mero de testigos, que si su despla­
za miento está por debajo de los 300 me­
tros de a ltu ra .  E l  área cubierta por la vi­
sibi l idad de los testigos es lóg icamente 
inferior, en este segu ndo caso. 

Resu miendo, podríamos s intet izar lo 
expuesto en dos puntos : 

1 )  La casu ística anda luza y en genera l 
la Ibér ica, es más frecuente en zonas a l­
ta mente pobladas, presuponiendo e l lo 
el que e l  fenómeno en genera l es a leato­
rio. Si n embargo, no quisiera dejar e l  
término a leatorio reñ ido con e l  de 1 1d i r i ­
gido1 1, pues existen muchas razones pa ra 
pensar lo contrar io.  D igamos por e l  mo­
mento quen en l i neas genera les, los casos 
poco defi n idos tendrían  que ser tratados 
de manera particu lar ís ima y s iguiendo la 
norma genera l de com parar los resu lta­
dos de su- estud io con los obten idos para 
los 1 1más cerca nos�� ,  aterrizajes o l lamese-
les como se qu iera .  · 

· 2 )  Existen casos 1 1CercanOS1 1  (objetos 
por debajo de los 300 metros de a ltu ra ) � 
que, pese a estar dentro de u na re lación 
d i recta con la densidad de pob lación, es 
necesario considerar los factores de 11ho­
ra de avista miento" y 1 1número de testi­
gos", so lo as í pod remos a lcanzar su ver­
dadero va lor  dentro de todo el contexto 
de la casu ística ovn i .  

Para terminar qu isiera q u e  este traba­
jo, breve trabajo, s irviera para da r luz a 
nuestro ya a m igo / #problema de los 
ovn is"; confío en _e l lo y en l a  hon���ez 

( p a s a  a l a  p á g i n a 4 8  ) 
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ESTA D I ST ICA PROV ISIONAL D E  CASOS D E  OVN IS �N ESPAÑA Y PO RTUGAL 
D U RANTE EL PE R I ODO DE 1 945 A 1 975 AMBOS I NC LUS I VE.  

El corto trabajo que presentamos a continuación es un resúmen del resultado del es­
fuerzo de los años de recopilación e investigación por buena parte de los ufólogos de 
campo y gabinete de nuestro pals. Creemos que, por primera . vez en la historia de la 
ufologla española, se o frece un resúmen numérico global de los casos ocurridos en la 
geografía peninsular y las Islas Baleares y al darlo a la luz pública lo hacemos con el 
ánimo de informar no únicamente a los lectores sino también al resto de investigadores 
españoles que directa o indirectamente han colaborado. 

· 

Estas rélaciones numéricas son el resultado de unificar los dos más importantes archi­
vos existentes en España, nos referimos concretamente a los del que fue CEON/, ac­
tualmente convertido en un grupo informal de estudiosos y del que Aimé Michel ha 
hablado como "'Escuela Valenciana de Ufología", y del CE/. 
La etapa que estamos afrontando en estos momentos es la de depuración del catálogo 
para proceder luego al resumen de los casos, codificación de los mismos y posterior 
publicación del catálogo, que sin duda será una valiosa herramienta de trabajo. Llegado 
ese momento nuestro país será el primero que podrá ofrecer ese documento ya que 
hasta el momento ningún pa ís ha conseguido ofrecer a los estudiosos un catálogo que 
pueda considerarse completo y unificado. 
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Nota. 
En relación con el art rculo titulado u Fe­
n6meno OVN I :  naturaleza, sentido y 

1 rea l idad" firmado por Casas-Huguet . .  
Entre la últ ima palabra de la página 29 
y la pr imera de la 30 hay que intercala r 
lo si_gu iente 

la ma nifestaciór{que denominamos " Fe­
nómeno Ovn i ."  
Ten iendo en cuenta lo expuesto, est imo 
admisible opinar  que las fronteras y l i­
mitaciones de espacio y tiem po. -que 

· para nosotros y en nuestra rea l idad ac­
tual resu ltan ser efectivamente insalva­
bles- no juegan o su rten el mismo efec­
tp para "e l lo (s )"  ( i ?  ) .  En ta l su puesto 
está claro que se atenuan enormemente, 
y como por ensa l mo, el problema e i n­
cluso la si mple cuestión que se ha l la n  
presentes a l  formu lar pregu ntas ta les 
como : l De donde vienen ? l Como vie­
nen ? lQu ienes son?  lPa ra que vienen? , 
interrogantes que, desp�rsona l izándolas, 
en cierta manera, resu ltada, ta l vez, más 
idoneo formula r as f :  lCual es la moda l i­
l dad de manifestacibn inte l igente que dá 
¡ luga r  al  Fenómeno Ovn i ?  l Oe donde 

4a 

de cuantos nos preocupamos de su estu­
d io. 

O) Stendck no 27,  Marzo 1 977 pág. 31  y sig. 

(2)  Los H u manoides. Pág. 86 y 87.  Ed. Pomaire 1 967 

(3) Ver Steodek, extra Ju l io  1 97 1 .  

(4) Vease Vimana-A ño 1 977 pág 6 a 1 2, publ icación 
de C I O V E, R ualasa l ,  22 , Santander. 

procede ?  lComo y porque insiste en 
mostrarse en nuestro pla no de rea l idad 
materia l  trid imensiona l ?  lCua les pue­
den ser el a lcance y sentido de una ta l 
man ifestación fenómen ica ? 
Cabda afi rmar que lo más im portante y 
sign ificativo no viene dete rm i nado, se­
gún antes quedó ya a pu ntad o, por los 
deta l les o variantes que acompañan él 
cada Observación sino por e l  hecho J6:_ j 

( v i e n e d e 1 a e o n t r a p o r t a.Q a ) 

por E D ICT ECS, en conjunción con CN 1 r 
FAA. ' 

Guasp se encuentra actua lmente tra- ¡ 
bajando en dos proyectos esp·ec íficos : 
de u n  lado, y conjunta mente con Pedro 
Redón,  en la e laboración def in itiva del  
tan deseado Catá logo I bérico de casos 
OV N I  (CAT I B ) ,  que pondrá a d isposi­
ción del  estudioso, pro primera vez en 
tre i nta años de Ufolog ía , un catá logo 
g loba l de la casu ística espa ño la . De otro 
lado, trabaja en la e laboración defi nit iva 1 
de un  modelo éoherente y procesa l del 
fenómeno OVN l .  



MtiJIIYA� 
pu b l i cac io nes 

por Vicente-Juan Bal lester O l mos 

Ungewohnliche Gravitations-Phlfnomene 
( Fenómenos gravi tac iona les no usua les ) .  
Este es  u n  vo l u men co lectivo de l  gru po 
M U F O N-C ES, la sección centroeuropea 
de la Mutual UFO Network, que reco­
m iendo a los f ís icos germanopar la ntes 
cas i  exc lus iva mente pues, a pesar de que 
contiene un resumen en i ng lés de cada 
u no de los s iete ca p ítu los que abarca el 
l ibro, las 220 pág i nas de texto en a lemá n  

· re su ltan ·d i f íci les�·de d igeri r con só lo  no­
ciones de l  id ioma.  F ís icos, matemáticos 
e i ngen ieros, bajo la d i rección de l  doctor 
l .  Bra nd ,  se han ocu pado de estud iar 
aspectos re lacionados con la  propu ls ión 
de los OVN 1 y la metodo log ía ufo lóg i ­
ca . A destacar los cap ítu los s igu ientes : 
11 Efectos e lectromagnéticos y gravitado­
na l es de los O V N  1 ", por A.  Schneider, 
y 1 1  Nuevas teor ías de la grav itación y la 
exp l i cac ión cua l itat iva de a lgu nos efec­
tos f ís icos de los OVN 1 ", por l .  Brand . 
Se trata de  u na notab le  obra cient ífica 
por escr itores especia l i zados en e l  tem� 
y cua l i fi cados en l as c iencias. 
El  l i bro, que fue pu b l icado en 1 976, es, 
desgraciada mente, desconocido entre los 
i nvestigadores, y para pa l iar este hecho 
damos segu idamente una  d i rección don­
de puede obtenerse : M U FO N-C ES, D i rl .  
l l l o  Brand,  8 1 52 Fe ldk irchen-Westerha m, 
Gerhart- Hau ptma nn-Str. 5, R epúb l ica 
Federa l de  A leman ia .  

Report on a Survey of the Membership 
of the A merican Astronomical Society 
Concerning the UFO Problein, por Pe­
ter A. Stu rrock. Cuando escr i bo que la 
comun idad ci ent íf ica genera cada vez 
más l iteratura OV N 1 tengo en mente pu­
b l i caciones como la que hoy reseño : e l  

doctor Stu rrock, astrof ísico de la Un i­
vers idad de Stanford, ha preparado este 
" I nfo rme de un estud io  de los miembros 
de la Sociedad Astronóm ica Americana 
re lativo a l  problema OV N 1" como un 
proyecto cient íf ico más y consecuente­
mente ha sido pub l icado ofici a l mente 
como e l  Report No. 681 del lnstitute 
for Plasma Research, Stan ford Un iversi­
ty, Stanford,  c.�d i forn ia, en enero de 
1 977 .  
Ou izás l as  p: i meras conc lus iunes a saca r 
de este 

,
i m porta rte trabajo de 202 pági ­

n
.
as ser 1a ! 1 constata r que : 1 )  e l  53 por 

c1ento de los astrónomos consu ltados 
ofreció una act itud posit iva hacia el es­
tud io de los OVN 1, 2 )  el 80 por ciento 
de los encuestados señaló que estar ía 
d ispuesto a ayuda r a reso lver e l  en igma 
OV N 1 s i  le ofreciesen fo rma de hacer lo, 
3 �  65 casos OVN 1 avistados po r miem­
bros de la Sociedad Astronóm ica fueron 
dados a conocer a través de esta encues­
ta, que son t íp icos de la fenomenolog ía, 
con lo que se corrobora la i m presión de 
que e l  fenómeno OVN 1 no es visto por 
una categor í� especia l  de personas s ino 
que su observación es casu a l  y e l  po rcen­
taje de testigos técn icamente cual if ica­
dos no · es nada despreciable .  
E l  precio de este vo lu men es de c inco 
dó lares y la d i rección a la  que debe pe­
d i rse es la sigu iente : l nstitute fo r P lasma 
Research, Stanford Un iversity, Via Cres­
pi, Stanford,  Ca l i forn ia 94305, E E. U U .  

ART I C U LOS 

1 1  A Technologica l Approach to U FOS" 
por Ra y Stanford . lnternational UFÓ 
Repotter, 1 1 , 8, Agosto de 1 977 pági nas 
5-7 .  

1 

' �Ouelques résu ltants d 1une étude statis­
t lque portant su r 559 cas d 1observat ions 
d��umanoides a travers le  monde". Lu­
mlerf!s Dans la Nuit, XX, 1 67 � Agosto­
Septiembre de 1 977, pági nas 1 0- 1 3. 
"
.
Decomposit ion d 1un  doute", por va­

nos autores. Lumieres Dans La Nuit 
XX, 1 67, Agosto-Septiembre de 1 977

, 

1 5-22 . 
1 
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�� •. :. los pri ncipa les componentes de la que se de. construcción de un parad igma que ;:§p�h··· ii�� ��� ha dado en l lamar " Escuela Valenciana proporcione información acerca de l  có- :q¡;�·-:lf.{..��­
��.�:; de Ufolog ía" .  Formado cu ltura l mente mo, cuándo y dónde a parecen los O V N I -;;;��'f!:[�: : 
*1r� en la Un iversidad de Va lencia, Facu ltad lo que const itu ye pa ra G uasp e l "prob le� �i":�, ..... ��� 
���;��f� de Ciencias, t iene cu rsados �as estud ios ma fu ndamenta l "  de la Ufo l og ía . Pro- ��t��t}�'\ 
··�t·=: �.: de F ís"1ca Su per 1"or, dentro de la cua l  fundamente dedjcado a este comet1'do ��·���lt·.-· �t."J�/.· , .:��J:e�f\'#1..-f!{<:,g· 
¡ .. �}'Pft' piensa desarro l lar su máx imo esfuerzo .Guasp es, probab lemente, una de las per- ;�.���:d�!.!ff 
;·��l-,11� ���:�� ... : �:'f!f.j_ i nte lectua l  en las d isci p l i nas de Mecá n ica sanas que con mayor r igor y a mp l itud r,:����t-f 
¡;.Jff:4:! y Astrof ísica Teorica .  s e  han ded icado a l  estud io de  este con- r�������\.);4 ��'W�' E 1 969 ' f d 1 creta aspecto de l  fenómeno. '*ift �S� "· 
���i 

n entro a armar parte e 
Su b ib l iograf ía de trabaJ·os es re lativa- �,·fit·;·� !' ��:� Círculo de Estudios sob;e Objetos No 

�:�� . :�,,��t Identificados (CEO N I ;  1 968- 1 972 ) ,  ub i- �ente co
f
rta

d
, pero sumamente coheren- ��.fh¡PJ�, " 

,!:"�"¡¡"� cado en Va lencia y presid ido por V.J .  e Y pro un  a,  pues todos s u s  trabajos .• �1\:).f.:.�: \ M-;,.�:t--�- 8 1 1  0 1  está n i nterre lac ionados y tian· en el mJ·s- .
�
'·� �::

�
�J
� 

���:11.: a ester mos; en el seno de esta agru- � ��-�>tr�.7Y�'" 
��.;....¡-:"" . , d 1 1  · t ' 1 · mo obJ"et ivo común :  el estud "1o de l 1 1pro- }··�t,�t;Y'!.��� ����:. paclon esarro a su m eres pau atma-

blema fu ndamenta l" .  Todos sus estud 1'os ����¡�·� ;�.��, mente creciente acerca de l  fenómeno .x·���j,�&� t<1Yri·'l OVN I .  Con la desaparición de l  citado han sido publ icados en la mayor ía de re- ::�,��.� 
.::ftt6·· c írcu lo, pasa a formar pa rte de u n  redu- v istas especia l izadas en e l  tema y que · � .. . ryzi�� 
�� ��� ����0 cido grupo de especia l istas y técn.icos ha n pod ido perm it irse la presentación ��A���\ 
}'i:::�Ii con proyectos de trabajo espec íficos en de trabajos teóricos. ���:� .. ���·� '¡;��; e l  estudio de l  fenómeno, y a lta mente re- En 1 974 colabora con e l  lnstitute of ���!(��' 
���t, lacionados con los mejores estud iosos Parascience en la preparación, conju nta- ��;� 'lüt$h naciona les y extra nJ·eros. Fue asi mismo mente con la Spiritualist Association of t-.Jt$1l¡J,r.,�·· �:-;f.: colaborador de la revista ca l i forn iana Great Britain, de u n  sym posiu m  en ma- �r�1�,�� . 
..,;��- DATA- N ET The UFO amateur Radio teria de pa raciencia (Cambr idge J u n io ;��·��:.. · · · ?t.f'.'�� Al 1 974) .  
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�:t�··?.* 1 1  h R . h · · r�i��.JtAt�-;�.._cv �1m· 
.
. sarro o asta su desa par ición en 1 972.  ec1entemente a s ido nombrado ase- �����(��fH .. 
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���.0· que define la l ínea de trabajo y pensa- · ( p a s a  1 A · 4 8  ) ���*�·�� ... ll,¿¡¡�g�; . _ a a p g 1 n a  ���:��/;1 
�!����r�«;ot· ',.V�':',t! ' . '  ... '• •¡ ;¡ ¡o.,P 'Jo.• t. · •. , ·:- · · -- � . .,�.� • • : . . .. · ·.- � - · : . . .( • • • ;>V .... . - - � . ,· . r ,• · � · · · - , . · . • r . .. . . ... ..,.. • • • '����m-
�����íff�-11��v�����;¡:���ti�t�Wli:�;t.¡����ii.;t¿&;����j�l­f§jJ�����r�il;�«�iíil�&�����4:�����t�t4����ii��tt�1í�.f;f���: ��F-rW:� · ·1:��·;;t!��;,fi�r��;?��jk��-1�����.-.v.l:�,r�=.:,.4t·�w�i�f��\h�r�l! .. ��:'!:�:-:r;�7 :;,��-: ��:� 
�i�i��;��--����?��i���·Iftl:����r��:· .¡��r���\W;�l���Jii1�1f�ií�������� ?����� � .. · �x1-r.;���J.!�Y�;iff�c���,. ��:;.��:, . · :':· . .- ./�'áz���..:t�:� .. ��t�m���f�· ��'-rda�r+K·��:!f1:��s­' ·��·&��t ...... � ,.-. ¡-;_-., -��iHl'!*�: .��&�.J ifk_��-'f,;-r;·��- '(·.11_r:����t��{�1� · ��U� , .. �-+'"líi �¡·���'�t;:JM-c· 
�����������tl,z����w,· .:�1'B����&��� 


